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Todos somos hermanos. Todos somos uno 
en Cristo. Se nos dice que son dos afir- 
tn&cionés demasiado universales.

M i respuesta, sin pretensiones docentes 
Mrá directa. E l fondo teológico es muy 
hondo para hacer ver toda la profundidad 
dogroáiica de los dos principios, en una in­
sinuación editorialista. Escribimos con teo­
logía, Pero, no de teología.

Quizás sean demasiado universales para 
quien carezca de un criterio teológico or­
todoxo. Como al niño le  parece «demasia­
d o »  .alto e l dintel de la  puerta de su casa 
comparado con su diminuta estatura.

y  para quien pregunta, respondo; «no se 
p u e^  dar en un espaao tan reducido una 
explicación, no exaustiva, pero sí comv

Señalo puntos de 
meditación y  de estudio. Así fácil será 
^ c u r r i r  a  qiuen tenga sn inteligencia me- 
dianammte disciplinada a ,pens¿ y racio- 
c ^ .  Nos satisface que en algunos centros 
rn sK ^ le s  se expliquen y amplíen estas edi- 
tonales y  que los directores vayan sem- 

'eológicas, allí donde 
Ssbn¿*^^”  florecían paisajes de fantasía •

H oy tocamos otro tema que se roza di­
rectamente con los anteriores y que viene 
a  ser como un desdoblamiento del nrin- 
cijwo; «todos somos hermanos», 
fra, b a s ^ ^ fo  teológico de la  universal 
tr^eraidad humana ea granítico.

E l hombre, por origen, es hijo de una 
sola fanulia. Tiene una misma naturaleza 
Se d irige a idéntico fin . Habita en un 
solar común.

En cuanto al alma procedente de un 
acto de creaaón de D ios; y en cuanto

Í n X f ó n . . ! ^ "

y  por juro de suelo 
i«K hombres somos hermanos. Luego todo

Unidad de origen común: Dios. A  ima­
gen suya D i «  crea a  todos los hombres. 
^  mismo a l negro que danza macábra-

T  y  del tan'
tan, que a l americano o  europeo que se 
pasea alegremente por las amplias avenidas 
w  las grandes metrópolis.
^ l o s  es la fuente de la fraternidad hu-

^ ‘ dad de naturaleza, sí se ha discu- 
^do. Pero, desde Adán hasta hoy, e l hom- 

computóto de cuerpo material y 
de alma «p ir itu a l. Cuerpo organizado. A l­
ma, inteligente, inmortal.

La  identidad de naturaleza impone debe-
y de caridad

a todo» los hombres. N i e l ángulo facial, 
ni e l pigmmto de la piel implican diferen- 
c i^  esenciales con derivaciones a  otro 
género o  especie,

La unidad de fin. La naturaleza tiene 
^ d e n c ia  nre.ústiblc a ir hacia su fin. 
Este caminar a su fin  propio y alcanzarle

P f v e r d a d e r a  en toda naturaleza.
E l fin  ultimo del hombre es Dios. Y  el 

corazón humano desde cualquier punto geo­
gráfico, siempre lenderá teológicamente a E l.

Desde esta dimensión ya podemos ver 
más claramaite e l panorama de la huma­
nidad.

Es evidente que, por justos juicios de 
Dios, unos estamos en condición más venta­
josa para conseguir ese fin  último. De aquí 
nace la «ley  de caridad», que nos obliga 
a ser agentes de cristiandad, para poner 
en rutas de salvación, al negro que vive 
en medio de una vegetación lujuriante y 
tropical, al esquimal que tirita por los 
fríos polares y al chino que sucumbe, tal 
vez, víctima del bambuc y  la miseria.

E l pagano que se concentra en oración 
ante su dios, satisface una necesidad de 
su naturaleza. Y  escribo dios, con mi­
núscula.

No sé hasta donde llegue la fuerza de 
^  fe  en ese «ser supremo»... A lgo  nos 
dice la teología y  nos señala un pasadizo 
por dcíide esa alma pagana podría salvar­
se... ipero, es tan estrecho...!

Es d ifíc il la intención de la idea de dios, 
que ellos se forman detras de sus fetiches 
Y ídolos. A lgo  se ha escrito. Pero
la bibliografía es rara y  sin gran fondo 
doctrmal- Es tema para especialistas...

La unidad de habitación. La tierra es 
el lugar común de todos los hombres 
Ho parcelada, vallada, ni cercada.
T o d *  y  cada una de sus partes son de la 
comunidad humana.

Naturalmente, rechazamos enérgicamente 
e i craso y material comunismo. Miramos 
la cuestión desde una dimensión teológica 
No tengo porque espionar más la idea. 
Las razones tienen fuerza suficiente para 
cíHivencer.
. Condenso mi pensamiento en estos versos 

del poeta:

Todos tus hijos somos: 
e l tártaro, el lapón, el indio rudo, 
el tostado africano, 
es im hombre, es Tu imagen, 
es mi hermano.

Pensando en cristiano, es un absurdo no 
obrar a i  católico. S i creemos en ese dogma 
¿por qué en la realidad no lo vivimos? 
¿Por gué adoptamos una postura de indi- 
ferm cia  e  incomprensi&i ante e l problema 
misional ? Si estamos atados todos los hom­
bres por fuertes lazos de unidad, ; por qué 
no hacemos más eficiente y vital esta mu­
tua vmmilación ? Dejamos de intento e l otro 
principio: «todos somos uno eo Cristo »  
porque prefiero que reflexitmeis —misional- 
mente-- en este mes sobre este; «todos 
tus hijos somos».

F . M . Boada, C. M- F.
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o «Ce4.ca del Cíele»
o

— Con sangre, sí, con sangre llevaba es­
culpido en su pecho el sagrado nombre de 
España- - decía D. Jacinto a su amigo, al 
salir del cine.

—Tienes razón, amigo. En ello estamos. 
Es de los que se desnudan del honor, se 
quitan el anillo del dedo y corren tras la 
oveja dejando la huella ensangrentada.

—Verdaderamente. Si hasta p.irecc que el 
nombre d e  Obispo le cuadra menos bien que 
el de Pastor...

—Sí, sí. Francamente es un triunfo para 
España. Bien burlados quedaron ios rojos... 
Acero puro, eh? No se vieron tan fácil­
mente en siglos anteriores; no es fácil dar 
con ellos en los presentes.

—Bien honró D ia i a ittó turolenses.
— ...Y  a España entera.
—Sin dutla. España viste gala para ce­

lebrar e l triunfo dcl Obispo Mártir de la 
Epopeya, homenajeándole con la película 
eCerca del c ie lo ».

También España... los rayos de un sol 
meridiano van arrancando una gama com­
pleta de irisaciones purpurinas a los crespp- 
nes de las banderas españolas paseadas por 
las calles de Teruel, vestida con traje de 
novia y colgaduras de escarlata... La san­
gre hispana... E l heroísmo de una rasa 
que jamás sucumbirá a los ímpetus del 
materialismo más giosero y hediendo.

También España va triunfando de las 
cien y más sectas híbridas que rezuman 
laicismo y atosigan la atmósfera de la 
meseta castellana, manchan e l velo que 
arrebuja la tumba del apóstol Santiago, e 
infeccionan e l a l i « i lo  que sopla del Me­
diterráneo... España va triunfando de todos 
osos bichos heterogéneos, alienígenas, va­
cíos de hispanidad, y sobre sus pavesas va 
levantando sus inmortales monumentos de 
patriotismo: un Pilar, un Cerro, un Alcázar, 
y  un Mausoleo de lauros martiriales en los 
campos de Paracucllos del Jarama. España 
madre augusta de leones vuelve a ¡evantatue 
bacía Dios sobre el pedestal de su rancia

hidalguía. ¡Mártires de la Epopeya « p a ­
góla, perm itid que ciñamos vuestras siMies 
coa el auro del heroísmo patrio 1

Paracuellos está callado. E l ángel del 
silencio bajó con sus alas abiertas a envol­
ver los restos de los héroes, y  a  animar 
con su vida e l sueño del honor, que se ha­
bía acostado en el va lle agobiado por la 
fatiga de tantos caminos. Y  cuando el 
sueño de la muerte tomó la rienda del 
latir de sus corazones el ángel subió.

Los mártires se levantan de sus tumbas.
Habla uno: & ¡Arriba, hermanosI Ceñid 

vuestras coronas... y  volém osle Y  una) 
bandada de .palomas dibuja la bandera lu­
minosa de iris. Y  volando sobre e l azul, 
vap a posar en e l extremo de la  comba en 
la hoja de un robledal. Estamos en. im 
pueblo de Gerona, Pont de Molins.

— «Hermano, arriba. Ciñe tu corona y 
ven con nosotros»... E l héroe despertó) 
y  voló con ellos...

«  * *

(S M tB U u c ta )

por X avier Gallego

Todos vieron sobre la pantalla la pala­
bra « F I N »  de la película «Cerca del 
C ie lo ». En todos los rostros se cjuedó una 
dulce pena entrevelada en los pliegues de 
una franca sonrisa. Pero nadie percibió el 
suave aroma de unas flores cercanas, ni 
el aleteo de unas alas etéreas, ni las ova­
ciones de unas manos inmateriales, ni los 
vítores de unas gargantas celestes. Nadie 
notó que en la  soledad del teatro resonaron 

. prolongados aplausos y vítores y aclama­
ciones. Nadie. Pero es verdad. Estaban a llí 
los máitires de la Cruzada, el Obispo de 
Teruel, presidiendo a sus coomártires. Qui­
sieron honrarnos con su presencia. Quisie- 
ron vet^c como en un espejo, retratados 
en la pantalla...

R a z a .—Bueno, y ¿dónde nació ese héroe?
—Hombre, me extraña. Conoces el héroe, 

y  desconoces la nación? ¿Dónde nacen los

■untaiiiüimrBiiainiiAi

No vale la pena
En una reunión donde se quería probS 

que la existencia de Dios no es más qt̂  
una farsa, terminó así el orador:

— ...y ahora mismo que un ángel de 
tro Dios descienda del cielo y castiga 
mis blasfemias.

Aún no había pronimciado la  última M 
labra cuando se levantó uno de los asist^ 
tes, e l mismfaimo herrero del pueblo, y ' 
un sólo revés hizo rodar estrado abajo 
orador.

— N o vale la pena, dijo e l herrero, mj 
lestar a  los ángeles del cielo, cuando 
me puedo encargar del asunto.

¡Qué bien nos vendría una porción 
á n g e l»  de esta c lase l...

? K Í i

héroes? Pues en España, hombre, en Espa. 
fia. Donde había de nacer tal paladín.

Y  basta. N o nos interesa e l detalle. 
Basta saber que corría por sus venas san;̂  
de raza hispana y que esa sangre tomó vi' 
gor de hispanidad al calor de unos claus­
tros monacales agustinianos do aprendiiM 
e l amor a Dios y  a la patria... "

—¿Pero era fra ile?
—Sí, Agustino. O es que creías que los 

frailes no tienen gubias y  buril-es para esfí, 
culpir patriotas en un poco de barro? CierW 
lamente gue no son amigos de patrioterisil 
mos rancios que oscurecen e l horizonte, pet^j 
son patriotas hasta la médula de sus hucsc  ̂
y cuando llega la ocasión, dan e l pecho 
la bala... por Dios y por la Patria...

Ahí tenemos e l botón de muestra. 
Obispo de Teruel, P. Anselmo Polanct 
Agustino.

Retrato .—H e aquí .el mejor retrato qi 
se ha podido hacer:

— «A la  qué Obispo «ma resalao». y q' 
valiente, Se ha hecho «piacicos» por li 
turolenses...».

Dijeron los mafios...

«E n  ]i 
|li iiecesit 

del (  
lieuudadai 
iMuchísimi
liuido 
|:osas - 

que, 
|aia pa 
líglare

|aero, 
este 

t’JS co.

liiído
Fglare
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«En los tiempos actuales nos vemos en 
necesidad de admitir un hecho: las fuer­

os del Crist5ia(nisrao y paganismo se baten 
Innda^mente por su propia existencia...
HuchísimoB son los factores que han contri- 
•lído a la concretización de un estado de 
.i.xii en e l cual es importantísimo hecho 
í  que, .mediante e l apostolado de la Iglesia, 
na parte principal ha sido confiado a los 

ores. La población mundial atimenta ver- 
îuiosamente. Los sacerdotes, pocos en nú- 

aero, son insuficiientes, no es correlativo 
este aumento. La Iglesia ha acrecentado 
5 conquistas espirituales. Ahora bien : si 
Iglesia ha de cumplir e l apostolado ins- 

-hIo por Cnsto, es necesaria la colaboración de los 
■jiares y es % ia necesidad indiscutible.

Estas palabras del Cardenal Griffin nos parecen opor- 
--ounas al hablar de Ja intención misional para este mes. 
Por los datos de que disponemos, juzgamos que, de 
•̂ro todos los países de misión el apostolado seglar en 
í^ncsia es donde florece más vigoroso. Las estadísticas 

cucadas por la  Intemunciatura Apostólica en Indonesia 
'ojan un total de 911.072 católicos, para la d fra  de 
' millones que pueblan un inmenso archipiélago que co- 
^do sobre Europa la cubriría desde Lisboa al K a r Cas- 

Es decir, que los católicos no superan el 1,1 o/o de la 
■’ lación.

No obstante, el apostolado que desarrollan estos admi- 
•f-’  hermanos nuestros es estupeaido. Poseen 1,264 es- 

elementales, 30 normales, 75 profesionales o espe- 
y i30 colegios de segunda enseñanza. E l número de 

alumnos se eleva a 227.221.
0̂ para aquí la actividad de los católicos indonesios; el 
'̂tdo católico tiene 12 diputados en e l Parlamento y' un 
i>tro en e l Gobierno, consiguiendo, de esta manera, que 

goM, len todo el archipiélago, de la más amplia 
religiosa. Esto supone para la joven república un 

r^nto de nestabilidad, orda i y paz que el Gobierno sabe 
•orar y debidamente justipreciar.
Compréndese, por ésto mismo, qqe ^  gobierno indo-

.1
I K

f f -

-1 . * '

\

nesio haya establecido relaciones diplomáticas con la Santa 
Sede. E l presidente SuJtamo ha comprendido perfecta­
mente e l significado de las palabras que en 6 - IV - 51 dijo 
el Intemuncia Apostólico: «Sabemos que a través de su 
acción social, caritativa y educativa, la Iglesia Católica ha 
cooperado grandemente al progreso del pueblo indonesio*.

«En el porvenir, estas actividades estarán garantizadas 
conforme a los principios que regulan ai nuevo Estado: 
Fe en Dios, Libertad, Soberanía, Justicia y Democracia*.

Y  en efecto, la libertad de la Iglesia es ideal. Y  no 
obstante tan halagüeño, dos grandes peligros am^naTan 
aquella magnífica floración del apostolado seglar.

Es el primero el Islamismo. Fijándonos sólo e i  Java, la 
población es, en mayoría, musulmana — sin fanatismo, 
templado sin duda por la influencia de otras religiones-, 
pero que en determinadas ocasiones levantó su voz contra 
los derechos de Ips católicos, pidiendo que Indon^ía fuese 
declarada Nación Musulmana, si bien hemos de confesar 
que no halló eco en la mayoría de Jos partidos represen­
tados en e l Parlamento.

E l segundo enemigo es el comunbmo, inaravillosamenie 
organizado en todas las islas de poblacíóir numerosa y 
azuzado por los chinos que desde Singapur avivan rales 
tendencias. Pidamos al Cielo se multipliquen los crbiia- 
nos y BU obra social.

b. V.
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Correspondencia 

de un ateo 

con D i o s

por

David Klappenbach

la  CARTA
Señor D ios :
Usted no existe, No puede existir. Por eso he puesto 

bien clara la dirección del remitaite, para idanne el gusto de 
mostrar la carta devuelta a esos crédulos que creen en \Vd. 
Si existiera, e l mundo andaría m ejor; los hombres no serían 
tan estúpidos, ni tan canallas. No existe, pero le escribo 
para que la carta %’uelva por uo encontrar destino y me 
pueda reii de tantos creyentes embobados.
18 RE SPU E STA

Aleo amigo:
Recibí tu carta- Me gusta fu sinceridad; creo que podre­

mos ser amigos. Tienes razón que el ¡muido anda ¡mi, pero 
no me culpes a 'mí. Les he dado a los hombres libertad de 
acción. Ellos saben, saben muy bien qué es lo que tienen 
que hacer. Si no lo hacen, no es mía la culpa. Si \no fueran 
Ubres, todos protesta/¡an, tal vez tú el primero; serlas, a 
lo mejor, mi enemigd\.> y yo no quiero que lo seas, sino mi 
(unigo.
28 CARTA

Señor Dios ;
Aún tengo su carta entre mis manos y  no me cabe la 

menor duda de que alguien me lia jugado una broma. Por 
culpa de ese alguien todos los crédulos se han reído de mi 
fracaso. A  pesar de la respuesta sigo sin creer en Vd. No 
puede existir, pues queriéndome como amigo, lia permitido 
que se burlaran de raí.
28 RESPU ESTA

M i amigo:
Es verdad que se han reído de ti. Lo siento, pero te 

hago notar que los hombres son así. Se ríen de ¡as grandes 
'decisiones y empresas,-y de los fracasos afeaos. Pero tií no 
has fracasado. Has empezado a triiuifar. Créeme que desea 
ser tu amigo. En prueba de eüo te envío este obsequio 
que espero te sea de utilidad.
38 CARTA

Señor Dios :
Sigo creyendo que todo es una broma. Con todo, gra­

cias por su ob.sequio. Raro, por cierto. Una caja prolija­
mente envuelta y dentro esa pequeña tarjeta: (.'.Orada 
1D/V/h<i » .  ¿Es acaso algún mágico efluvio lo que me ha len- 
viado ? Todo esto me ha hecho dudar. Pero no, no puede 
ser. Un Dios no hace regalos en cajas vacías. A  pesar de 
mis dudas y sospechas, ¿ sabe ? cuando abrí ia caja me 
sentí feliz. i Puede explicarme e l por qué ?
38 RESPUESTA

Mi buen'onügo:
Me alegra que el regalo te haya gustado y  no me e.v- 

íraña que fe haya parecido raro. Con todo, te sentiste 
contento ¿verdad?

Tienes razón, es algo así como un mágico efluvio, pero' 
sólo produce efecto si tienes buena voluntad y eres dócil a 
sus insinuaciones. Me dices que has dudado y me alegro 
de ello. Quien duda busca la verdad. Tú la buscas y ¡a en­

contrarás. Otra cosa: Si quieres, podemos vernos. Vivo en\ 
el templo. Ve alti y pregunta por mi.
48 CARTA

Amigo D ios ;
A  pesar de que querría ser tu amigo, nuestra amistad es| 

impasible. ¿Cómo podría ser amigo de la nada, del vacío? 
Eres nada, reconócelo. De lo contrario ■ ¿cómo explicas que] 
nadie te conozca? En la calle pregunté por Ti, busqué uní 
hombre que te conociera. Unos se rieron, otros se e.ncogin- 
ron de hombros, ios más siguieron impávidos su camin’O p;,r| 
estas calles hormigueantes e  inquietas.

Y  los tuyos ¿te conocen ? EsmVe en tu casa. Me dijcro,n| 
ciúe estabas en e l altar. No es posible. Si estabas ahí, ¿có-J 
mo es que tan pocos ])arecían caer en la cuanta ? M uc1iíi-i 
hablaban c-ntre ello.s. Otros miraban hacia todos ladoi.l 
menos hada donde dicen que estás. Procedían como si nol 
estuvieras. Unos pocos parecían que te hablaban. Pero erani 
los menos. Luego salieron todas y ee mezclaron con 'el bu-l 
Ilicio de las calles. Me quedé entre ellos. Ninguno liablab.ií 
de ti. ¿Cómo 'explicas ese proceder de quienes se din.ni 
tus amigos ?
48 RESPU ESTA

Querido amigo:
tDesde La primera carta te dije que serías mi atiii:;oi 

porque eres sincero. Lo has demostrado una vez más. Tie\ 
nos razón: muchos no me conocen, otros sí; pero me teme, 
o me huyen. Otros preferirían que no existiera. Hasta /;íí,| 
amigos a veces no me son fieles y no se portan en ¡ni ív;J 
como deben. Lo que pasa es que les pido cosas cosíosd 
y ellos no son esforzados. Pero tú sí lo eres, y'.por eso 
has atrevido a enfrentarme.

Me alegro que sigas escribiendo, porque es señal de í/íJ 
buscas la verdad. V  te aseguro, mi amigo, que al ¡i\ 
la encontrarás.
58 C AR TA  

Amigo Dios :
A  pesar de que no puedo creer en Ti, me haces dudaj 

porque eres convincente y comprensivo. Es verdad quJ 
estoy lleno de dudas y que quien duda 'encuentra la verdad| 
Pero dinje ¿ dónde la puedo 'encontrar ?
58 R E SPU E STA

Mi buen amigo:
No sabes qué alegrón me has dado- Escúchame bien, 

quieres de veras saber la verdad, saber si existo, saber 
áqy, ve a ver mañan.a a las personas que te señalo en íJ 
tarjeta adjunta. Ellas son verdaderas amigas y te dirán /j 
verdad.
68 C AR TA  

Dios m ío ;
Tenías razón. No puedes menos de existir. Si así d 

fuera, no podría explicanne ese desapego de la viudita qnl 
entrega casi todo su dinero para que embellezcan tu 
I>lo; ni la resignación de ese joven obrero a quien esta ira 
ñaña amputaron la pierna ; ni el ser'Cno dolor de esa 
que ha perdido la mayor de sus riquezas; su hijo, lodc 
me liablaron de 'Ib y idc lu amor. ¿Cómo pueden resigan^ 
así? ¿Acaso no tienen ambiciones? Tú los ayudas 
es así? Explícamelo todo, amigo, que todo esto es nw 
grande para que lo pueda comprender solo. ¡Ah ! me ol'l 
daba. Si realmente he de ser tu amigo, quiero ser can 
uno de los que hoy visité. Am igo de verdad.
68 RESPU ESTA

Querido hijo:
Serás mi amigo, Ip eres ya. Todo te lo explicaré. Vn 

'a verme a mi templo. Ya sabes dónde vivo. Te espero 
conocerás toda la verdad. Ella te hará feliz, pues eres sii\ 
cero y la amas y Ja buscas.

(De «E l Mensajero», Buenos Aires)'
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E l  I I  d e  ju lio  ce leb ró  la  Orden B en e­
dictina  la magna fe s  it id a d  d - l  Patrocinio  
d e  su  F u m la d o !.

La m agnifica labor civilizadora d e  sic 
O rden en la  historia d e  'a  Ig 'es ia , nos 
o b lig a  a asedarnos d esd e « M I S IO N E S  
C A I  O L lC A S n  a  tan faus.a conmemoración, 
evocando ia relevante p-.rsonaddad d e l  
gran Patriarca San Benito .

Benilo n ace en N ursia, v illa  incolora do ia  U m bría, recostada 
I socaire de los Apeninos, a l d eclin ar e l s ig lo  V . ,

Su recio temperamento de romano práctico, se  fo rra  m  el 
t^lricnte austero de tina fam ilia  ilustre de la  Gens A tocia . Las 
|ád célebres aulas de la  capital d e l im perio le  in ician  en la  
•  cultura rom ana. M asecbo agraciado le  sonríe e l  m undo. L a 

'■ '■ nipcién de la urbe le abre perspectivas ascéticas de so ledad  
U-ln lo abandona en la  prim avera de su v id a. L a  aridez de las 
t- .1 p Idas rocas de Subiaco le bruñen e i alm a durante tres años 

" f  m onastenos surgen en la  hondonada d e l v a lle  y  esm altan 
^uHlos riscales en un anhelo prodigioso de so l. E l ,  es el padre 

odos: Ies ha nom brado sus abades y  ha inform ado su  v id a  
J  iii-cial con sabias normas d e  observancia m onástica. Pero la  
fi'.idia sa crileg a  de un clérigo  rom pe su paz y  le  o b lig a  a 
fJ.-:ar otro remanso de paz en las a m a s  de Monte Casino A llí  
T-i'í los cim ientos d e l monacato occidental cti vastos ed ificios

a r i

to6o 5«a 
í ) i d s  q l o -

R«5laSB«Rfto.Cap.GVI

■es

mcmasteriales y  sobre el có d igo  de su R e g la , la  más c la ra  y d is­
creta que escribieron manos fun dadoras. O P A  E T  L A B O R A  
pracion v trabajo-, e ra  y  es la  ocup .ctón  coas ante y d iaria  deí 
m onie benedictm o. E ste  id e a l le  realizó el San  o Patriarca  con una 
arm oniosa p ondeiac.óu y  equ ilibrada discreción, hasta que en 
aq u el nuevo S in aí exhaló su espíritu. E ra  el 21 de m arzo de 547,

L a  fisonom ía espiritual de San  iBcniio presenta rasgos y  mo­
d alid ad es, exquisitam ente atractivos. Los pinceles y  las gubias 
han sorprendido en su fisonom ía tintas y  rasgos severoís y  duJces 
esquivos y  atrayentes. G eneralm eiue nos pres'.nta una est.impa 
em otiva de anciano venerable: luenga barba, estatura prócer 
abundante y n evad a  cabellera, aureolada de am plia  calva, p erfil 
de dureza suave, labios apretados en que retoza una sonrisa con.e- 
m da, m irada a b ie n a  y  profunda con reflejo s de cariño paternal.

J a  p esar de esta  atracción fisonóm ica fa lta n  aún muchos 
d eta lles  que p erfilar, muchos m atices que captar. Son vislum bres 
d e  m ateria  im perfecta incapaz de re fle ja r  la  vasta  riqueza interior 
que atesoró su  a lm a. Q uien supo reco gerla  toda fu é  un discípulo  
d e  sus d^ cípu ios, San  G regorio  M agno. L a  f i l ig r a n a  e sp o n tL e a  
de sus D iá lo go s, está  hilvanada de cara a las páginas arro­
badas de la  Santa R e g la , m ar inmenso en que se calan  ia s  ín ti­
mas profundidades d e l espíritu benedictino, A  este p iélago  sin 
la n d o  se  asomó e l santo P o n tífice  en estudio profundo, y  des- 
p u «  se volvió  hacia la  exte rio rid a d ; a  la  estela  lum inosa d e  sus 
m ilagros, a  las tradiciones celosam ente conservadas por los d iscí­
pulos d e l Santo Patriarca, y  en todas partes captó la tid o s de v id a  
sobrenatural.

Sintetizando los rasgos más em otivos de su  carácter, nos sor­
prende sobre todos su generosa fo go sid ad  fra n ca  y  varon il. 
E n tre  las escabrosidades de la  v id a  d e  estudiante o ye  la  llam ada 
íntim a del deber, y  cierra sus oídos a  las voces m undanales 
rompe cim un porvainr halagüeño y  un presento h alag ad o  y  tsntrá 
en la  s^qledad con santa osadía, cual velero, que en mafiima de 
calm a hiende su q u illa  hacia un m ar sin fin . Cuando en los prin- 
ctpios de su renuncia — camino d e l desierto— , le  sale  a í encuen­
tro la  sonrisa de los halagos solapada con visos m lsiicos, huye v 
se l a n ^  a  la  realización  p len a d e l id e a l prem editado consiiiu ídó 
e n  su  fin a lid a d  espiritual, y  no hay obstáculo humano que I-  de- 
tenga ni le haga  tropezar. ^

A dem ás, .su espíriiu  es un espíritu delicado, arm onioso: se ci- 
mesua a i  una profunda paz esp iriiu al, re fle ja d a  a l exterior en 
form as atrayentes, en una seren idad  im perturbable, en norm as 
de gobierno ecuánim es, en apreciaciones com p raisivas de los 
hombres y  d e  las cosas. Su temperamento está vaciado en los 
m oldes de equilibrio  m oral de aquellos romanos d e l im perio, que 
supieron llev a r por doquier sus águilas de conquista y su legis- 
la ci& t p acificadora, que supieron dom inar cediendo, ced er do­
m inando. E n  todas, las actitudes de su v id a, ea  todas la s  cir­
cunstancia se f i ja  este equ ilibrado «modus vivendin  este m odelo  
cíe regu laridad, de cortesía, de e legan cia  rom anas; esta  holgura
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prudente, y  juiciosa ponderación, esta íina y  aristocrlática dis­
tinción, esta alta esquisitez espiritual. E l portero ha de ser an­
ciano despejado «que sepa recibir a  la gente y  dar tina res­
puesta» . «E l  abad debe procurar que los hábitos de sus monjes 
sean proporcionados a  los que les visten»- - «A l monje le bastan 
dos túnicas y  dos cogullas; haya algunas mejor tratadas en la 
ropería, las cuales tomaran los que fueren de camino, cuidando 
de restituirlas luego quc vuelvan».

San Benito es aristocrático y sencillo, irascible y  compasivo, 
autoritario y complaciente, rígido y flexible, plebeyo y señorial; 
deja e l tiempo prudente que exigen los hombres y las cosas para 
que las circunstancias y la gracia colmen su obra. Además está, 
abierto a todas las perspectivas de modernidad, que encuadran 
en el más recto espíritu cristiano. Recibe el pasado con respeto y 
el presente como fuente do energías y de sugerencias para rea­
lizar y  perfilar su ideal. Es místico y  asceta: florece su carne 
con rigores de penitencia, experimenta las exquisiteces cspirimalcs 
de las visiones y los éxtasis. Siempre se halla saturado del .espí­
ritu de Cristo, que no conoce distinción de razas ni de banderas, 
que a  todos ros une en un abrazo inmenso de santa fraternidad. 
Én la comunidad monástica todos son iguales: no hay distinciones 
particularistas irritantes, n i atavismea nobiliarios, sino los que 
tienen carta de virtud. Todos son soldados bajo un mismo jefe; 
iel abad; «n  torno a tma misma bandera; la cruz.

San Benito es muy humano. M ira lo que tenemos de arcilla y 
no carga a nadie con más peso del que pueden soportar sus 
hombros. Aunque se remonta a las alturas en ascensiones místicas, 
no desdeña descender la cumbre, acercarse a nuestras sendas 
bajas, mancharse los pies en e l polvo de nuestro camino, camí­
bar a nuestro lado. Es generoso comprensivo, es un padre bona­
chón: en él las miserias hacen un eco misericordioso, y  las nece­
sidades levantan voces de alivio. A l  tasar la refección diaria de 
sus monjes, dice deliciosamente: «En  todas las mesas pónganse 
dos manjares cocidos, atendiendo a  las diversas necesidades, para 
que el que no puede comer de uno, coma de otro... Y  si en el 
lugar hay frutas o legumbres tiernas, añádase un tercero». Y  al

tratar fíe la bebida; «...Considerando la debilidad de los flacos,! 
creemos que es suficiente para cada uno una hémina de .vino al| 
día —un cuartillo poco máis o menos— a . Y  añade este detalle del 
delicadeza prudencial: «M as si la necesidad del lugar, o el tra.| 
bajo, o e l calor del verano, pide algo más, esté al arbitrio del] 
superior».

San Benito ama también la alegría desbordante, de la quej 
mana todas las generosidades espirituales: «D ios ama al que da| 
con alegría... que nadie esté triste en la casa de D ios ». Tiene el| 
sentido práctico del hombre de gobierno: vive en la realidad;! 
los desenfoques de una imaginación fogosa no se dan en él.j 
Preve el detalle, e l momento, la circunstancia, y todo lo sobre-| 
pesa con juicio sosegado: «no sea que queriendo raer demasiadol 
e l vaso se fracture». E l lector semanero y  los s-ervidores de| 
cocina «deben tomar un poco de pan y  un cortadillo de vinoj 
antes de la refección conventual» para que sin murmuración ni| 
fatiga grave, sirvan a  stis hermanos». |

En los rumbos de la  espiritualidad es un nauta experimentado.| 
Se cimenta en los siete grados de la humildad-base de toda Ia| 
ascesis benedictina para lanzarse a vejas desplegadas por los ma-| 
res del amor, pero siempre lleva pendiente de los costados de su| 
nave el áncora del temor reverencial. Y  este amor y ese 'temor| 
tiene im carácter plenamente cristocéntrico. Con Jesucristo co-| 
mienza su rdgla y ebn E l la termina. La vida y  Ja imitación d«| 
Cristo son e l programa completo del monje. E l monje ha de ver| 
a  Jesucristo en todas las cosas, en todas las circunstancias, ea| 
todas las personas; en el Abad, en sus hermanos, en los huéspe-| 
des, en los enfermos, E l monje ha de mirar a Cristo en todos Ios| 
actos de su vida; en la abnegación, en la obediencia, en da paJ 
ciencia en e l amor. |

Pero San Benito es ante todo e l prototipo del fundador. Sehaj 
circunscripto su prestigio universal al llamarle Padre de lgs| 
monjes de Occidente; su calificativo más propio y auténtico serld| 
e l de Padre de Occid"nle' o más bien como dijo Newman- 
«Padre de numerosas naciones».

El Sacerdote de la U. M . C. ante su III Congreso Nacional

Orar. — Si no puedes ir a Pamplona, 
debes orar por e l feliz éxito del Con­
greso Misional. Si Dios lo bendice, 
puede ser muy grande su trascendencia 
para el futuro misional de nuestra Pa­
tria. ,Y la bendición de Dios la hemos 
de atraer con nuestras plegarias. Pue­
des reservar todos los días un rincon- 
cito en tu memento de la Misa, para pe­
d ir a Dios por e l Congreso. Lo mismo 
harás con tu brevario. Y  entre tus feli­
greses habrá enfermos que aceptarán 
con cariño, hasta con gratitud, tu invita­
ción para pedir que la siembra despa­
rramada en este Congreso haga florecer 
en toda España corazones sacerdotales 
llenos de santo celo por esta empresa 
misional. Si los mil probables asistentes 
al Congreso se transformasen en otros 
tantos apóstoles de las Misiones, ¿no 
encenderían a España entera en el fue­
go de estos amores sublimes ?

Buscar cooperadores. — Puedes tam­
bién buscar ayudas materiales para este 
Congreso. Todo será necesario, pues la 
Unión Misional del Clero es pobre, y 
los gastos de jomadas como ¿tas, su­
ponen un desembolso no pequeño. En­
tre las Asociaciones en que intervienes

o las almas que diriges encontrarás, se­
guramente, algunas que comprendan que 
ayudar a este I I I  Congreso Nacional 
es secundar de la manera mejor posi­
ble los anhelos pontificios, de hacer de 
la Unión Misional del Clero el alma y 
la vida de toda la cooperación misional 
de los fieles.

■Tu misma Parroquia, ¿no podrá ins­
cribirse como socio protector del Con­
greso con la  cantidad de 50 pesetas, o 
benemérito, con la de 100?

Y  si nada de esto te fuera posible, 
puedes también tú mismo tomar la tar­
jeta de congresista, de 10 pesetas.

La Unión Misional del Clero espera 
tu decidida colaboración a su I I I  Con­
greso Naqional.

A l acercarse e l I I I  Congreso Nacio­
nal de la Unión Misional del Clero, mu­
chos sacerdotes se preguntan: ¿Qué 
puedo hacer yo en favor de este Con­
greso Misional ?

Asistir. — Esta debe ser tu colabora­
ción preferida. Tu asistencia al Congre­
so, además de testimoniar la adhesión a 
los ideales que la Pía Unión sustenta, te 
procurará un considerable bagaje de co­
nocimientos, de los'cuales te podrás va­

ler luego para haicer más eficaz tu pre-| 
dicación misional,

Pero, sobre Codo, la convivencia ínti-| 
ma durante unos cuantos días con cen-l 
tenares de hermanos sacerdotes de lasi 
más diversas regiones de España, conj 
los cuales pensarás, discutirás y orarás! 
sobre e l problema trem'endo de llevar a| 
la Redención a l mundo pagano, avivaráj 
de.manera insospechada tu amor a lasj 
Misiones. Visitarás también ei santo! 
castillo del Apóstol, y en la penumbra | 
de una capilla humilde te arrodillarásj 
ante e l Santo Cristo milagroso- Anwj 
este Santo Cristo que acompañaba conj 
la efusión de su sangre las correrlas de[ 
Javier en Tas Indias, qué pequeñas yj 
pobres te parecerán todas las dificulta-1 
des que la  preocupación de tus propiosj 
trabajos acuciantes, o la mentalidad es-l 
trecha de algún compañero, te ponianj 
para lanzarte a una más decidida acciónj 
misional en la parroquia. Y  con e l San-| 
to Cristo de Javier, será e l poderoso! 
brazo del Santo, traído desde Roma, d j 
que bendecirá tus generosos propósitos! 
misionales. Así, tu sacerdocio, ai coa-| 
tacto de aquellas reliquias veneradas, 
saldrá rejuvenecido, transformado en| 
más apostólico, en más misionero.
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-MAflRUECO.

Brujería, Antropofagia  

en la Guinea Española

Era el 13 de Noviembre <ie 1883.
Un disparo de los cañones del «Coruña» retumbó a  lo 

I largo de las playas ardientes de ese pequeño resto de 
I nuestra grandeza colonial que se llama Guinea Española. 
I Era el anuncio de la llegada de los esperados Misio­
neros del Inmaculado Corazón de María. Un Tedéum, la 

I Santa Misa y una Salve, con esa sencillez de las cosas de 
I Dios, fueron e l prólogo de la epopeya claretiana en Gui­
nea, escrita en sangre si no con tinta a lo largo de casi 

170 años.
La brega fuó dura. Sembrado de tumbas con restos mo­

hos quedó aquel parafeo verde, pero los 900 cristianos 
que encontraron, .pasan hoy de 80.000; apenas un pu- 

Iñado de paganos. He aquí los héroes anónimos, protago- 
Inistas escondidos cuyas huellas adivinan los que saben 
|leer entre líneas.

«  * «

Largo y tendido se podría escribir sobre temas colo­
niales _ y misioneros de la Guinea Española. Abundante 

I materia presta para ello la psico- 
Scografía del pueblo Fang, nación 
Bantí, vulgarmente conocido con 

I la denominación genérica de pue- 
Iblo «pamue» ; su religión, organi- 
I nción social y familiar, costum- 
jbres, lengua,, etc., pero, requería, 
j irabaljo y extensión de que no dis­
ponemos. por esto hemos preferi­
do estas ligeras notas acerca del 

|íema que las intitula,
«  *  *

Algunos de nuestros lectores 
jal leer el título, habrán sin duda 
jcbbozado una sonrisa escéptica.
¡Brujas en e l siglo X X ?  Cier- 

I lamente que al hombre culto de 
jnuestros días le cuestá admitir que 
jaÚTi existan gentes que crean en 
jasas cosas y menos que las practi- 
jquen. Contra su escepticismo sola- 
jmetite opondremos la autoridad 
l<ric da a los bcróicos Misioneros 
jla porfía diaria contra los indu- 
I dables poderes del 'espíritu de las 
* "nieblas.

Gracias a esa labor callada y 
I nunca bastante conocida de los 
I ^lisioneros Claretiance y a la ayu- 
jda y vigilancia del Gobierno, las

por Joaquín Hernando, C. M. F.

manifcstacicaics de magia, hechizos y brujería aunque reales, 
van siendo cada vez más escasos, y casi siempre tienen lu­
gar en las zonas más interiores del continente, donde la in­
fluencia de España no puede ser tan intensa ni eficaz.

Para mejor inteligencia de lo que sigue, será con­
veniente una somera exposición sobre las ideas religiosas 
del mdígena de Guinea.

I. — IDEAS RELIG IO SAS.

E l pamue de nuestra Guinea, por su idiosincrasia de 
hombre prunitivo, es sumamente impresionable y propenso 
al sobrenaturalismo. Los sucesos más trivial'es, cuyas causas 
no conozca, scai para él producto de fuerzas misteriosas y 
ocultas. Como todo primitivo, el pamue tenía la idea de un 
Dios Creador remoto, a l que llamaba Nkóm-faór: Ordena­
dor, Hacedor dcl mundo. Actualmente, desde los primeros 
Misioneros ha prevalecido el nombre de Nzama para de­
signar a l Dios verdadero.

Cree en un mundo invisible, inmaterial, suprasensible, 
cuyos poderes nos rodean c inter- 
vieiien misteriosamente en nuestra 
\’ida Itasta que llegamufe a él por 
la muerte.

Entre los pobladores de este 
mundo de .ultratumba distingue 
como tres grados; los Manes o 
espíritus de los muertos a los 
que llama Melan o Biera y con 
los cuales hay que relacionarse 
constantemente; origen del culto 
necrolático; los Genios, espíritus 
o demonios que también toman 
l)arle activa en los acontecimien- 
los diarios, más para mal que 
para bien, y sobre los cualés tiene 
influencia e l hechicero : origen de 
la hechicería y magia negra; y 
por último Dios, Nzma, que pre­
side y domina lodo, pero desde 
tan Icjo.s que no vale la pena preo­
cuparse de él.

No vaya a creerse que e.xistc 
subordinación en estos grados. 
Para los indígenas no hay jerar­
quía espiritual o religiosa en el 
aspecto de las teogonias clásicas. 
Nzama, aunque es superior y pre­
side a M^nes y Genios, no por eso 
es e l dueño de ellos ; está, como si
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dijéramos en otra esfera, Manes y Genios son libres y 
obran bajo su propia responsabilidad.

El intento constante de relacionarse con ese misterioso 
mundo constituye en cierto'modo su religión, en tal grado, 
ciue interviene en todos los incidentes de la vida pamue. 
Fiestas, cacerías y guerras, leyes, ciencias y costumbres, 
todo está impregnado de sentido religioso, hasta el puntó 
de resultar difícil, si no imposible, descernir dónde acaba lo 
religioso y donde empieza lo civil.

II. — N E C R O LATR IA .

De todas estas ideas se sigue como consecuencia natura- 
lísima el culto necrolátrico. Cierto que por la labor de los 
Misioneros Claretianos ha disminuido enormemente este 
culto a los difuntos, pero no puede decirse desaparecido, 
antes se sigue practicando más o ni'enos ocultamente.

Lo.s Espíritus, Melan o Biera, aunque viven ya en el 
mundo invisible, tomai\ parte en nuestra existencia y lo ma­
nifiestan de mil modos. La piedad y el temor, el .interés 
siempre, aconsejan nuestra veneración para tenerlos propi­
cios, pues si bien pueden sernos favorables, también y más 
frecuentemente pueden causamos graves daños. Existe la ' 
qreencia de que vuelven a buscar su antiguo cuerpo y al 
no encontrarlo, se enfurecen y andan errantes por los po­
blados y b)osques. ,De aquí que uno de los principales cui­
dados sea el d;e buscarles un acomodo que sustituye al 
cuerpo perdido.

Generairnente se supone como morada de lo; Melan, el 
cráneo del difunto. Estos cráneos celosamente guardados los 
colocan bien en un lugar especial de la choza, bien sobre 
el tejado en recipientes expresamente construidos pafa esto. 
Las tumbas, ciertos parajes del bosque, cavernas, etc., se 
consideran también habitaciones de los Biera.

Antes de la llegada de los Misioneros del Inmaculado 
Corazón de María y hasta el primer cuarto de siglo el 
culto de los Manes estaba organizado incluso jerárquica­
mente en cada tribu, con sus cultos y sacrificios.

Se conocían tres categorías : los Bibin, gentiles, profa­
nos ; los Benvon, catecúmenos, y los Bongos, ya iniciados.

, Como curiosidad hay que observar que las mujeres eran 
todas Bibin, y mo podían ni mirar de lejos el sacrificio-

Tenían sus sacerdotes, Ngang, muchas veces un anciano 
venerable o lel je fe  de la tribu; y liasta sacristán, Nkákóm 
Biang, encargado de preparar cuanto fuese necesario para ej 
culto.

Llegada la víspera de la solemnidad de los sacrificios, 
EmcK Biguére, se empleaba en la preparación de la fiesta, 
segregación de la víctima, Eyem, etc. Era el día de la 
Ofrenda.

En el día solemne de los sacrificios, Emos Bjkiga, se 
trasladaban al lugar del bosque sagrado. Nkang Afán, cerca 
del poblado y cada oferente sacrificaba sus víctimas a 
los Melan de los ])atriarcas de la tribu, regando con sangre 
los .cráneos que prüsidían la ceremonia, al tiempo que ha­
cían las peticiones numerosas y variadísimas: bendiciones, 
riquezas, victorias, bienestar, fecundidad, .etc.

Sacrificada ya la ofrenda como empapada de virtud'so- 
brenatural; el que la incorporaba a sí, o asimilaba, entraba 
en relacionas más íntLqias con el espíritu a quien se ofrecía; 
de aquí el reparto de las víctimas, el Iranquete de los va­
rones, y el de las mujeres y Jiifios con lo sobrante, para que 
lodos participasen de la virtud sobrenatural dcl sacrificio: 
las danzas de ritual, imprescindibles en tales ocasiones, po­
nían fin a la fiesta.

II I . — H ECH ICER IA .

Fácilmente se comprende que de estos cultos y creen­
cias surgiese en consecuencia bastante natural la práctica
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de la hechicería, basada en el culto a los Genios de qufj 
ya hemos hablado.

Entre los Genios o 'espíritus, los hay tutelares comfj 
el N16 Biang, dios lar de la tribu y el Ngui, icspecie de Sari 
Miguel, protector de los infantes; pero los más, princi.] 
pálmente Nnem, infanticida, son malignos, caprichosos 
dañinos.

Para entender y comunicarse con ese mundo mistericeoj 
lo mismo que para el recto uso de las fuerzas ocultas y pro{ 
piedades inmanentes de las cosas inanimadas, hay que seJ 
«m ganga», sabio, vocablo de tan amplia significacián qud 
cennprende a un tiempo : adivino, médico, encantador, vil 
dente, hechicero... Este personaje, pura y brutabicnta 
egoísta, es prácticamente e l verdadero dueño del pobladol 
Mezclando supercherías transmitidas e incrementadas dd 
generación en generación, con secretos naturales de remeJ 
tiios y propiedades, hierbap y raíces, y aun verdadero poda! 
diabólico, pretende tomar todos los medios de sus actuacinj 
nes de los seres del mundo inv^ible, y esto no por medio dJ 
sacrificios u oraciones sino sometiéndolos a su voluntatí 
con prácticas misteriosas y abominables- Casi siempre sa 
requiere el envenenamiento de una persona amada, de ui| 
pariente próximo, de la esposa, etc.

E l hechicero generalmente obra pur cuenta propia 
por encargo de quien quiere V'engarse, triuoifar o desembara-j 
zarse de algún enemigo personal; pero no es raro verkJ 
formar sociedades secretas verdaderamente terribles, conT 
ritos y organización propios, según veremos más adelante]

Estos artistas de la magia negra, en virtud de padrf 
misterioso con los espíritus o demonios, adquieren un po] 
der formidable. Los mismos espíritus les están sujetos 
de ellos se valen para ej'Crcer en secreto y a distanci.il 
perversos maleficios. Ese pacto les permite reproducir toda 
la  gama de manifestaciones die La magia diabólica : aparicio-l 
nes, posesiones, envenenamientoB, asesinatos rituales, hcj 
chiz.os, antropofagia...

Reducidos los espíritus por e l hechicero por medio da 
ceremonias difíciles y siempre costosas, comunican su virtud 
a hechizos en forma de figurillas, amuletos, talismanes qû  
toman el nombre de Evús.

Se distinguen tres clases de Evús o hechizos; Evíj 
bisí,' Evú akómega y Evú Ngu6- Solamchte el último 
verdaderamente maligno, privativo de las sociedades se] 
cretas. Los dos primeros son beneficiosos o inofensiios] 
E l Evú bisí es garantía de la felicidad y el. que lo posê  
cree tener asegurada la buena suerte para toda la vid; 
mientras de él no se desprenda u olvide 'el precepto jm-j 
puesto por e l nigromante. Por conseguir este Evú paga 
pairue incauto sumas considerables.

Este hechizo consiste en un amuleto, Ngit o Eyeng, fij 
cuyj interior |hay partículas de huesos o carne huinasí 
reseca. Los pamues creen que todos los blancos poseen ai-j 
gúji poderoso Evú bisí que les trae suerte en cuanto emi 
prenden y les proporciona Las riquezas y comodidades d] 
que los ven rodeados.

E l Evú Akómega, prenda do grandeza, es parecido a] 
anterior, pero tiene una particularidad distintiva; su c*v] 
rácter totémico, basado en la creencia primitiva en urf 
pacto con cambio de sangre, sacrificio y comunión, pues II 
comunidad de sangre establece comunidad d'e vida, t.nf 
inismo.5 padres ,se encargan de llamar al Mbo Biang, méduil 
sagrado, para ..que haga 'cl Evú a ¡sius hijos. Después M  
gunas abluciones, durante las cuales el Nbo va rezongan̂ Jfl 
fórmulas rituales, prepara éste un «envuelto» o bocadillo 
con restos de carne humana y de un animal de la 5elva| 
el niño ha de tragarlo. Finalmente, después de algunos avij 
sos o preceptos, le entrega el Abub Akómega o fetiche, 
cuyo interior se encierran las mismas materias que lian sef-| 
vida para confeccionar el «envuelto».

(^Continuará)'
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(A la Madre que dejé en la 

tierra donde nací, en homenaje 

de ñlial cariño)

por Jesús Vázquez Aransay. C. M. F.
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• ■ o  más gráto que traigo en el regazo 
como joya guardada en un estuche, 
son sus .palabras blancas como perlas 
y aquella bendición en llanto dulce 
de un ADIOS tan divino 
del que en la vida sólo una vez sui>e 
y. dijo para sí en secreto el alma;
«sí así son los adioses, bien me cumple 
querer adioses j)uros de una madre 
para guardar en nacarino estuche»...

Lo más grato que traigo en el regazo 
es tu ADIOS, madre, que en adiós me cubre 
tu cariño, cual manto de desvelos 
para un hijo que allende el mar acude 
y ahora se halla en desiertos o  entre selvas 
buscando Almas a Cristo, con más lumbre 
que fuego hay en e l sol. y más ahelos 
que hay en las olas que en la playa crujen.

Ay, madre, lo más grato que yo tengo 
en mis horas de pena y de disguste 
es tu AD IO S que es recuerdo y es retrato 
a quien pido que tu alma me dibuje; 
tu alma hedía cisne niveo y nacarino, 
tu alma hecha nida y bucle 
de añoranza infantil de amores santos 
tiernos más que los tallos de acebuche.

No moriste, una vez ya despedida 
cuando el cuerpo de tí separó e l buque: 
las almas nunca mueren, ni hay distancias 
que separen los seres que Dios une.

Mi recuerdo es e l tuyo, 
y tu recuerdo en mi recuerdo bulle....

Bien prueba que no están muertas las almas 
el que un vivir en un vivir se junte.

Lo más grato que tengo 
es tu amor, madre mía, y me confunde 
el pensar que te pienses que te olvido 
cuando el olvido tuyo de mí se huye.

Lar Almas busco, madre, 
y en ellas amo a Cristo, y mi disfrute 
es ser apóstol santo salvando Almas, 
aunque tenga fatigas, y aunque sude, 
y aunque sangre y me sorba triste y solo 
mares inmensos de hondas pesadumbres.

M i afán es salvar Almas, 
y, si por mi afán sufres...

7 conmigo eres apóstol, madre mía, 
misionando al infiel con tus

virtudes.

Por óso, lo más grato que yo
traigo

es, madre, tu AD IO S dulce, 
aquel tu AD IO S postrero que me

diste
con un beso lloro.so al irse el

buque:
aquel AD IO S que traigo en el

regazo
como joya guardada en unestuchc.

- A  —
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a t m o n i a  en

l  k 0 ^ a t

En el seno de la ¡cmilia estarás de buen humor a (odas 
horas- — Nada disgusta tanto a lofe hijos como el mal humor 
iiel padre o la madre. Que e l hogar nunca tenga que Sufrir 
por efecto de tus nervios y de tus desazones.

Con tu sonrisa alegrarás a todos los tuyos.— Está bien 
que no disgustemos a nuestros familiares; pero esto es sólo 
el aspecto negativo. Hay que alegrarlos, expansionarlos. 
Es jnuy de lamentar que los hijos puedan decir: «iQ u é 
aburrido estoy en casal «

'Dirás delante de todos las cosas que se pueden decir. — 
Si una cosa lia de mantenerse callada, no la cuentes. Si me­
rece ser comunicada a los demás comunícala. Conviene 
que tu propia exijeriencia aproveche al prójimo, y en espe­
cial a tus familiares.

Mostrarás cariñosamente gran interés por las cosas pe­
queñas de los tuyos. — No todos los problemas de la vida 
familiar ofrecen capital importancia. Pero todo es digno 
de interés cuando afocta a las personas a quienes queremos 
más en el mundo.

Te concillarás el alecto de las almas y de los corazones 
a fuerza de buena voluntad. — ;Mucho amor a  Dios, tal es la 
clave de amar mucho a tus familiares.
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'Desterrarás... heroicamente... en tu vida de hogar lodo 
exceso de ascetismo. - - Suponemos que se trata de un hogar 
cristiano, y que cada cual aprende a llevar en él su cruz. 
Pero hay que evitar que sufran los otros a consecuencia de 
una austeridad demasiado manifiesta o inoportuna. Des­
pués de todo, el dedicarse, a eembrar la alegría entre los de­
más. ¿no equivale muchas veces al propio renunciamiento?

Olvidado de ti, te preocuparás de los tuyos con mucsíra<\. 
de contento. — Enrique IV  andaba a gatas llevando enrim.ij 
a sus liijos para animar un poco la vida de familia. I-ui>l 
Racine dice de su padre, e l gran dramaturgo ; «M i padn' 
sólo estaba contento .cuando, libre de residir en la cori-'.[| 
podía venir a pasar unos días con nosotros ».

No iniciarás ninguna discusión, y hablarás siempre 
prudencia- — Has de desterrar las que son «'enfadosas», 
efecto, el libre intercambio de ideas sobre un tema enjun-1 
dioso, lejos de ser nocivo es altamente provechoso. 
que aficionar a los hijos a ello para formar en los misnn'  ̂
un sano espíritu crítico y el hábito de discemiinicntol 
juicioso.

O

Darás ejemplo de paciencia respondiendo siempre "/‘ri 
blemenic. — Nada tan cierto como la nextesidad de una 
ciencia de ángel» para pj-csidir e l despertar de un pequi'ü'll 
mundo y para responder a los infinitos «porqué» de lo 
niños. Ejercítate en ella suavemente.
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La Religión de 
los Lamas
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por G E R A R D  R U W E T ,  S. J.

M issionaire aux Indes Orientales

(  C ontinuación  )

A n ° j  han desarrollado, pues, un verdadero culto
de Buda. Le invocan como un Salvador v esperan su venida pos­
trera el día en ĉ ue aparecerá en su última reencarnación como 
Maitreya en Amidha-Bouddha,

Pequeño Vehículo es pobre en comparación 
con el ritual complejo y bizarro del Mahayana, pero de una v 
otra pane se ve florecer la institución monástica.

o r |  M ONASTISMO Y L IT U R G IA .

Para esperar mejor la perfección y encaminarse más segura­
mente hacia e l Nirvana bienaventurado, e l discípulo de Buda 
renuncia al mundo, al matrimonio, a la riqueza y entra en la

r ... iimdad de monjes. Le afeitan la cabeza, le dan el há-
1)110 religioso y e l tazón para las limosnas, y le explican la 
regla. Yo es Bhikkhore. _ ^

A l lado de las comunidades de monjes, Buda, un poco a 
su pesar, había consentido que se crearan conventos de monjas.

I j' Birmania. Ceyláji, Japón, China y en e l Thibet el bu-
Iflismo es inseperable de sus monasterios; y allí, como en 
I lodM partes, e l agrupamicnto de los discípulos bajo una regla 
I uniforme de perfección ha contribuido p>o de rosamente a suprimir 
|d espíritu de castas.

¡TEXTO D E  L A  L E Y  O R IG IN A L -

E l budismo era en su conjunto una doctrina de tolerancia y 
E l gran emperador indio Acok, que se convirtió al 

jtmdismo hacia el año 260 antes de J. C. y se hizo monje, cubrió 
país de inscripciones morales, de edictos piadosos, grabados 

I *  '■ocas y columnas. Aún existen unas diez de estas columnas. 
iNada sp parece menos a nuestras ordenanzas administrativas 
Ilue estas exhortaciones budistas. «A sí habla Su Majestad Ve- 

rabie: hay que obedeioer a Ice padres; hay que respetar
1.... emente todo lo que vive; hay que decir la verdad. Estas
1 ^  1m  virtudes de la ley de la Piedad que se deben practicar, 
jlatnbión el profesor debe ser respetado por su alumno y todos 
I cada uno dtíbeii mostrarse verdaderamente educados con todos 
Isas parientes. Esta es la antigua naturaleza de la piedad; ella 
I procura una larga vida y con arreglo a estos preceptos .deben 
labrar los hombres,

)U)|

U N A  U N IV E R S ID A D  D E L  S IG LO  V IL

H= haUa en los orígenes del-arte y la arquitectura
, T  O rla te . Tratar de comprender e l Asia del 

Sur y del Este fuera del budismo, es como pretender conocer 
Europa sm el cnstm ism o. Difícilmente se puede ponderar el 
éxito que ímcqntró la  doctrina de Gantama duranw los diez 
siglos que ^guiercto a la muerte del Iluminado, del Bienaventu- 
Ifpw í *^1 términos que aparecen sin cesar en los
Rentos budistas. En e l ano 629 un viajero chino Hinen Tsiang 

u ^ ^ t renombre de las grandes escuelas de la Indiaf

medieval. En Nalanda prosperaba entonces una 
mmeitóa Universidad monástica. E l peregrino chino estuvo en 
e lla  d u ró te  cinco anos. La Univeisidad contaba más de diez 
m il estudiantes y se enseñaba la doctrina del Mahayana Los 
exámenes eran severos, pues según las declaraciones de Hinen 
Tsiang, U  proporción de ios suspensos era de ocho por cada 
diez aspirantes.

E V O LU C IO N E S  R E L IG IO SA S .

budismo que al parecer debía permanecer siempre en esta 
tierra de la India en la que había nacido, fué afectado por la 
ley de la universal impermanencia que él mismo tanto había 
predicado. ¿Cómo desapareció de su primera patria? La ure- 
g ^ t a  aun no ha sido contestada. ¿ Fué por una lenta regre- 
sión en beneficio de las religiones antiguas que el budismo había 
suplantado y que reaparecieron bajo nuevas formas? ¿Fué bajo 
J03 p ip e s  de los invarorcs musulmanes que asesinaron millares de 
frailes y mcmjas budi&tas y quemaron sus conventos? ¿Fué por 
aptaraiento interior y porque e l Evangelio d d  budismo se ha­
bía ^xtapuesto poco, a poco en la vida real de los hombres en 
vez de penetrarla? Lo cierto es que la ludia ha cesado hoy de 
ser budista y que los en otro tiempo famosos lugares de pere- 
gnnación yacen sepultados bajo las ruinas. Ha sido preciso hacer 
excavaciones para reencontrar Kapilavatsa; y aciualmesioe a eol- 
pes de j>ico y pala está exhumándose Nalanda. La India, que a 
veces se describe como un gran continente inmóvil, ha p¿ado 
p r  las transformaciones religiosas más amplias que la historia 
baya . c p o c ip  jamás. La India védica se vuelve budista a partir 
del s iglo  X I I  de nuestra era; y hoy, ante nuestros ojos, «1 Islam 
conquista los mdúes por millones.
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S I K K I M  Y  T H I B E T .

p ero, cosa curiosa. Jos países que la  In d ia  budista había 
evangelizado han perm anecido fie le s  a Gantam a.

C eylán , B irm ania, N ep al, y más lejos T h ibet y  China lian 
m odificad o sin dud a la  doctrin a prim itiva pero no la  han re­
chazado.

U n a de las form as más exlrafia.s y  más compuestas de bu­
dism o e_s e l  lam aísm o de Sikkimi y T h ib et, Sikkiin  es una región 
de la  In d ia  que por e l  N orte  bordea en pleno H im alaya la  vasta 
península. N os perm itim os h ablar de e llo  porque hemos v iv ido  
|en estos países y  pOrque ningún esfuerzo verdaderam ente m isional 
se h a  intentado todavía.

tem ible pára e l poder c iv il qüe adm inistraba entonces estas fe- 
giones. Los gobernadores, que sentían poca sim patía por la 
Corte im perial de China, trabajaban vanam ente para rom per las 
ligaduras que les m antenían vasallos d e l H ijo  d e l C iclo . Los 
Lam as p o r e l contrario se  granjearon e l  fa v o r d e l Em perador
oponiéndose con todas sus fuerzas a  los intentos de lo s pequeños

' ' ~ I Emne-

E L  T E C H O  D E I.J V IU N D O .

E l  T h ibet es una vasta meseta montañosa don de se encuen­
tran los picos m ás altos de la  tierra. E ste  aspecto d e l país ha 
hecho que se le  dé el nom bre de «el techo d e l m undo». M ide 
respectivam ente 1.600 y  2.500 m illas de largo  y  ancho; en 
total más d e  un m illón  de m illas cuadradas d e  superficie, • Se 
d iv id e  en dos partes casi igu ales. Ltt parte sep ten trio n al: región 
d e  estepas, meseta f r ía  y  desierta, habitada p o r pequeño n ú­
mero de nóm adas; Ja segunda m itad d e l país o frece  más recur­
sos. L a  población se amontona en m agn íficos va lles, que según se 
aproxim an a Lhassa, la  capita l, son más ricos y  fértile s  y iiestán 
más habitados.

potentados locales para conquistar la  independencia. E l  Empe­
rador chino los lomó voluntad y  les  colm ó de favores, Gr-a- 
dualmeoi'te fueroh adquiriendo tanto poder, que llegaron  a 
exp u lsar a sus rivales estableciéndose en su  lugar- A s í fu é  como 
en e l  s ig lo  X I I  K u b la i K h a y, d e legado d e l E m p erador chino, 
reconoció los seA’icios prestados por el lam aísm o al Gobierno 
d e  su  dueñ o e  invistió a l gran lam a d e l m onasterio de S a k ja  del 
poder tem poral.

E l  reinado d e l lam aísm o estaba establecido en cl T hibet: 
aún perdura hoy-

F U E R A  D E L  L A M A  N O  H A Y  S A L V A C I O N .

E L  P A I S  D E L  M I S T E R IO .

E l  T hibet es una región casi desconocida todavía. .A creer en 
los censos chinos, se p o d ría  calcu lar su población en 6-000.ooo 
de habitantes, m ientras que los datos más recientes acus.m todo lo 
más la  m itad de esta cifra .

U n a incesante m ezcla de razas ha hecho d ifíc il  toda tentativa 
de f i ja r  los caracteres d e l pueblo thibetano. S e  aproxim a al 
M ongol m ás cpie a  otro- E n  lo m oral se d ice  que jss sim ple y  
acogedor, pero Ja tiranía suspicaz del gobierno que lo rig e  ha 
hecho que estas cualidades degeneren en tim idez obsequiosa y 
dcsccn fian ra  temerosa.

L O  M O N J E S  R É Y E S .

L os m onasterios comenzaron a d esarrollarse en e l T hibet 
hacia la  m itad  del s ig lo  V I I I ,  con la  lle g a d a  de P adrna iSamb- 
hava, ardiente misionero budista. Poco a  poco la  in flu en cia  de 
los monjes se engrandeció hasta e l  punto de form ar uii partido

Soberanos d e l país, los lam as d ifun dieron  por é l su  culto, 
pero un culto icxtraño y  bastante d iferen te  d e l budism o prim i­
tivo. E n  éste. D ios era  poco apreciado y  se le  tenia en descuido. 
C ada uno llegab a  a l N irvan a  como podía.

Con lo s lam as, D ios se hace m ás accesib le. E l  escuchará las 
plegarias d e  los hombres y  se servirá  d e l lam a como interme­
diario  para otorgarles favores proporcionados a  la  esplendidez 
d e  las o ferta s  hcchats a su representante. L a  intercesión d e l la­
maísm o incluso en ciertos casos será absolutam ente e fica z  con 
ta l de que se señ ale precio. T o d a  obra  p ía , no moralmente 
piadosa, todo e jercicio  de- p ied ad  n i siquiera m aterialm ente 
cum plido, obtiene in falib lem ente usi resultado. P o r un ejercicio 
d e  rc lig id n , so atrae la  atención de la  d ivin idad, repitiendo este 
e jercicio  se rebaja la  resistencia de la  d iv in id a d  forzán dola  a 
cam biar los destinos humanos.

B u d a  pasivo, in sensible a  lo s bienes de este mundo, d istri­
buye honores y  riquezajs a  los que le  suplican, y  s i permanece 
im pasible, entonces h ay ;que d ir ig ir  las súp licas a  las otras cien 
d ivin idades que form an su corte. C ada una d e  éstas tiene su 
poder particu lar que pone benévolam ente a l servicio  de sus más 
celosos devotos. Y  he aquí a los thibetanos dedicándoles tem­
plos, reproduciendo sus im ágenes, cantándoles himnos, murmu­
rándoles plegarias sin fin , m ultiplicando las fórm ulas depreca­
torias que insertan en los molinos para orar, m ovidos por la 
mano, c l  viento o e l  agu a. S e  ofrecen  banquetes a los d ioses y 
los diablos.

{^Continuará').

t  A j j j f c •--Tp.

T IB E T ' —  U n grupo de nóm adas tibetanos.

AÑ
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bel:

En el

IV Centenario de 

San Francisco Javier 

(1552 - 1952)

Ciclo de Semanas Intensivas 

de Orientación Misionera

(del 10 al 15 Agosto 1952)

C IO N  m S o n e r a  i n t e n s i v a s  d e  o r i e n t a -
de Sain F r i , ; . !  ^ organizado por e l Instituto Español

tecto de Ja S a grad a  C ongregación  de P ropagan da P id e  (R om a).

m i s i o n a l e s  D E  E S T O S  U L T IM O S  
AítO S H A N  C O N G R E G A D O  E N  B U R G O S :

a) í  insignes m isionólogos, nacionales y  exíranieros aue Inn

nolog°a M oderna ^ sugestivos problem as de la  M isio-

M isionólogos y  especialistas d e l C lero secu lar y  re cu la r han
invitación d e l Instituto a  par- 

ncipar, en estrecha t e r m ^ d a d  y  adm irable com pcnetradóíi en 
Was Sem anas, aunando ,esfuerzos, sumando va lo re í, conirasVañrlo 
m ten o s y  estirnulátidosc todos en ansias de una m ayor suner-.-

eficazm ente a l resurgir de los 
fstudios m isionológicos en nuestra P atria . ®

b) A  célebres m isioneros  d e  las mds insignes O rdenes Tnn 
gregacones e  Institutos M isioneros - y a  O bispas y a  ¿ c e f d o t e s -  

F ,  « inhóspitos ca m p L  de M isión
de T a S i ^  ^ ^^.^"’ b icn te d e  in tim id ad  fra tern a  y

lecciones de e.xporicnda m isionera de 
lad^ haciéndonos conocer m étodos y  sistem as de aposto-

do, descorri& d o n o s e l  velo que oculta  muchas veces la  imnre 
penante rea lid ad  d e  los pueglos evangelizados J l S f  c á ñ Z o ¿

rip i L  centenares d e  sac-rdotes y  sem inaristas que procedentes 
deles cuatro puntos cardinales de E spañ a, a c u d id  a 1̂  j o Z -  

ansiosos de tem plar su s  alm as en e l espíritu y  cntusiasm.v
grandes problem as que hoy 

P «ocupan a  la  Ig le s ia  M isionera y  d« asomarse a t r a v é s ^  ani-

- TéÍ I i

b a l c ^  insignes m isioneros de diversos Institutos a l
l  contem plar ora luminosos y  espe-

o M  l o f  h®® cristiandades que están en pleno rL ir^ T r,
c ie r n ^  ^  pueblos de M i X ^ s e

L A S  S E M A N A S  M I S IO N A L E S  D E  A G O S T O  H A N  FO  
M E N T A D O :

entusiasmo por los E studios M isionológicos E s 
sentido el decid id o  empeño de muchas A cá 

dem ias M is io n á is  de Sem inarios por form ar y  enriquecer sus Bi 
bhotecas de M isiones y  e l increm ento que C le r ^  van
tomando las revistas y  libros de Misiones

b ) C ontad os intim os, fraternos, de sacerdotes, religiosos v 
sem inaristas que se dejaban traslucir en anim ados d iá lo g o  entre 
sacerdotes y religiosos, y entre sem inaristas y estudiante^ de E s-

'•om praidiéndose m aravillosam ente bien 
c n t l  , P^ m er momentol y gozándose de cam biar im p resio n a  

problem as comunes, ron adm irable espíritu de mutua
r?d íd  más y  más la  unión y so lid a­
rid ad  pra trabajar de consumo en el apostolado de la  Ig lesia .

c) Z o j contactos con los m isioneros han provocado  esDontá-
M am ente ansias de trabajar sm  descanso cu fav o r do la  Ig le s ia  
M isionera, lom cniando las O bras M isionales v  ayudando Í i  a 
Z í ó f i r l ^  posibilidades a tantas y tan nobilísim as empresas 
apostó icds, como actualm ente se desarroJlan en la  v a n g ik rd ia  
de ia  Ig le s ia  Misicmera en e l  mundo. ■ suaraia

}'<>f<>eio>KS in isio ^ ra s  d e l C lero secular, que ante la  rei- 
^ ra d a  invitación de la  Santa Sed e de ir  a las avanzadas d^ las
ríe iñ n  .A frica  y  .Tapó,, vau  aflu yen do cad a  vez más
d e  año en ano al Instituto M isionero d e l C lero  secu lar d e  España.

e )  Una mayor solidaridad en  torno a l iris ilu to  d e  San /fran­
cisco  Javier, pues la  visita personal a l Instituto y  e l trato con sus
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superiores y seminaristas misioacros, ha hecho sentir a sacerdotes 
y seminaristas una mayor responsabilidad de ayudar por todos 
ios medios a la empresa de apostolado del Instituto del Clero 
secular de España y  de sus hermanos los misioneros en las di­
versas Misiones de América, Sudáfrica y  Japón.

L A  S A N T A  SEDE Y  LAS  SEM ANAS. Desde el primer mo­
mento las ha aprobado, bendecido y colmado de elogios. kPct la 
competencia y variedad d e  -profesores, y la  modernidc¡d e in ­
terés de la ma'eriai! 'ay no dudamos que iniciativa tan bella, culta 
y apostólica merece lodos nuestros plácemes y nuestra aproba­
ción más calurosan ■ E l Emmo. Cardenal Prefecto de Propaganda 
Fide, en carta del 4 de mayo de 1947, formulaba los más ar­
dientes votos para ,quc la «Prim era Semana, de un intenso v iv í ' 
ideas y seritimienlos lan del corazón de la Iglesia Misionera, 
sea la -primera de una serie que abraza horizontes, form e criterios 
y siembre ideas generosas para la futura labor activa del Clero 
secular español en Alis'ones vivas.■■ti Y  en carta del 21 de mayo 
de 1948, al aprobar la celebración del Ciclo de Semanas, la 
Sagrada Congregaci<&i de Propaganda Fide «acoge complacidí­
sima esta loable iniciativa y  aplaude calurosamente tan noble 
pro-pósito; pues se dejan ¡ácUmente entrever ya los frutos ubérri­
mos que en la obra da aposio'ado y en la ardua tarea de desper­
tar y promover las vocaciones -misioneras han de cosecharlo, 
preci.samente con ocasión de ¡omen.ar con lanío afáfi los estudios 
misionalesu ■

Por ello, el Ciclo de Semanas Misionales, secundando fidelí- 
simamenfe estas certeras consignas de Propaganda Fide, han te­
nido como objetivo iluminar con destellos resplandecientes de los 
más autorizados documentos pontificios todas las actividades mi­
sioneras y  lodos los trabajos de cooperación misional, acoplando 
y otros a las sapientísimas normas y cauces señalados por la 
Santa Sede, que por medio de Propaganda Fide, dirige y pro­
mueve el apostolado misionero en los territorios de Misión y 
todas las actividades desplegadas por los católicos para cooperar 
de la forma más eficaz de las Misiones. Todo ha de lajustarse al 
módulo y criterio de este Sagrado Dicasterio de Propagand.t 
Fide.

A N T E  L A  V  SE M A N A  M IS IO N A L- E l éxito creciente y 
brillantez extraordinaria de las Semanas Misionales que antece­
den, ros hacen concebir las más halagüeñas esperanzas en el 
esplendor que han de revestir las próximas Jomadas de Agosto 
y en los ubérrimos frutos qqe han de producir en todos (los Se- 
manistas. E l temario de esta V  Semana Misional es, por su va­
riedad, modernidad y  encuadramienio dentro del marco gran­
dioso del Centenario de San Francisco Javier, de un sugestivo, 
avasallador y extraordinario interés. Helo aquí;

—Avance de las .encíclicas misionales «Máximum illu d », «Rerum 
Ecclesiac» y «Evangelii Praecones».

— Historiografía de las Misiones extranjeras.
—Avances modernos de la Etnología en su relación con las M i­

siones.
—La obra de la evangelización y las religiones paganas.
—La  espiritualidad sacerdotal misionera.
—La espiritualidad sacerdotal misionera en las obras de San 

Agustín.

-MarugUmet Misión del Japón, confiada ai Clero secular de 
España. *

-Solidaridad de los seminaristas con e l Instituto de San Fran­
cisco Javier.

-E l Colegio Español de Roma, modelo de colaboración misional. 
-Dos grandes figuras misioneras: San Pablo y  San Francisco 

Javier.
-Javier, iniciador de una nueva era misional.
-Una visita a los países evangelizados por Javier. \
-Nuestro gran homenaje a Javier. , =

PRO FESO RES QUE A S IS T E N ;

-Exemo. Monseñor José .López Ortiz. Obispo de Túy.
-Exenio. Monseñor Pablo Gúrpide, Obispo de Sigüenza.
-Exemo. Sr. Dr. D. Pedro Lam Eiitralgo, Rector de la Univer­

sidad Central.
-Rvdmo. Mcaiseñor Javier Paventij Consejero de Estudio de 

Propaganda Fide, Roma.
-Rrdino- Monseñor Angel Sagarminaga, Director Nacional de' 

las 0 0 . M M . PP-
-R . P. José Zameza, S- J-, Profesor de la Universidad 'Grego­

riana, Roma.
-R . P. Pío M 3 de Mondreganes, O. F. M. C., Profesor 'de la 

Universidad Urbaniana, Roma.
-R . P . Ricardo García Villoslada, S- J-, Profesor de la Uni­

versidad Gregoriana.
-R . P. Félix Zubillaga, S. J-„'Redactor de Manumenta-JIistorica 

S. I .  Roma.
-R . P. Olegario Domínguez, O- M. I., Profesor del Escolasti- 

cado de P. de Alarcón, Madrid.
-R . P. Euiaquio Larrañaga, Superior Provincial del I .  E. M. I. 

Bilbao.
-M . I .  Sr. Dr. Jaime Flores, Rector del Colegio Español, Roma.
-D r, D. Julio Martínez Santa Olalla, Profesor de la Universidad 

Central.
-D r. D. Félix Ojer, Pbro., Redactor español de la Agencia In­

ternacional Fides, Roma.

D IS T R IB U C IO N  D E  D IPLO M AS . Con la aprobación y be­
neplácito de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, en 
esta V  Semana Misional, con qu'3 se clausura este primer Ciclo de 
Semanas Intensivas, que ha abier'o ancho cauce y  preparado 
-magnificamen'e e l ambien’e para la celebración de ulteriores Se­
manas que con e l favor de D ios -proyectamos para años sucesivos, 
se concederá un D IP L O M A  D E  A P R O V E C IIA M / E N T O , a cuan­
tos Seminaristas han participado en las brillantes jomadas del 
Ciclo de Semanas Intensivas de Orientación Misionera, tal como 
se anunció al inaugurarlas en 1948.

G RAN  H O M E N AJE  A  JAV IE R . E l i 5 de agosto, aniversa-1 
rio de la llegada de San Francisco Javier a tierras del Japón, 
tendrá lugar el grandioso homenaje que el Instituto Misionero I 
dcl Clero secular de España y los Semanistas rendirán a San | 
Francisco Javier con motivo del IV  Centenario de su muerte; 
solemnes actos religiosos, cabalgata misional alusiva a alguno I 
de los momentos cúlmenes del Apóstol del Oriente, discursos de j 
egregias personalidades y  representación teatral,

rap
Bu(

I ‘'<oipr<
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Un espía peligroso

U na institución m odelo que durante casi 
tres años ha s id o  e l  brazo derecho d e l m i- 
«onero d e l V ietm an  es la  llam ada. C asa de 
Di m , para la  form ación d e  catequistas 

I i« rem onta a fin es d e l si-
gio X V r i .  A  la s  puertas de cierta  M isión 
Umaba un personaje vestido de un panta- 

I lón y  una la rg a  túnica de co lor marrón. 
Su cabeza descubierta estaba completamente

T  seguidor de
Buda. Sim ulando se r  un catecúm aio  pidió 
« r  adm itido como criado d e l m isionero, 
xigiendo com o única recompensa e l  alim en- 
o d i^ u ,  y  se r  instruido en las doctrinas de 

la re lig ió n  cató lica , Pasaron varios meses 
antes d e  que p id iera  e l  bautism o y  ello  
a pesar d e  que supiera de m em oria e l C a ­
tecismo.

tem bloroso y  los ojos 
S S / f  ^ c« có  a l m is io n é is

c é n d o le :  « Y o  he sid o  un descortés y  un 
«spacio d e  m edio año h^ 

fctado espiándote sin  que tú lo  notaras- 
cuando estabas dentro de tu ce ld a  yo m iral 
ba por entre lo s resquicios d e  la puerta, 
Qla y  noche, para cerciorarm e de que v i-  

so lo  y  verd aderam erto  guardabas casti- 
“I"®' creerlo, había oído 

cw tar a  las gentes. H o y  estoy seguro de 
™  santo; p o r eso me he con-

*3“  ̂ predicas es 
. ^ t a  tam bién. D esde hoy hasta iV m uerte 
L  ®^Euiré y  te  ayudaré en todo lo  que 

o r d e n a r e » . E l  nuevo convertido fué 
«  p n m er elem ento de la  Casa de Dios,

I cíe Ja que han sa lid o  m illares de cate- 
queias de am bos sexos, que en tiem pos de 
h 7  de persecución, han preparado

i L  ^  ® susti- '
M o ,  bautizando a  los niños «úi artículo 
M n is» , d irig ien d o  e l.  rezo « i  la  ig lesia  
c e ñ a n d o  a  lo s niños la  D octrina y  las 

I primeras letras.  ̂ ,

F r , a . B ., o. f .  m. (2o)

I {¡•nlTesacado d e  «M isiones Franciscanasi, )

e l e c c w t ^

Avance de la persecución 
comunista en China

E l  próxim o pasado año 19 5 1 será memo­
rable para la  Ig le s ia  C a tó lica  China por 
las dolorosas páginas de su historia. C ier­
to, que e l  gobierno comunista ha evitado 
la  persecución cruenta ba jo  la  m áscara «no 
aeben haceree nuevos m ártires» , pero su 
satánica lab or de expulsión  y  encarcela­
m iento jnos d a  una id e a  cab al de la  táctica 
m oscovita en la  sistem ática destrucción de 
la  Ig le s ia  y  su Jerarquía.

D esde enero a  d iciem bre d e  i g c r  han 
tffiid o  que abandonar la  China 1.240 m i­
sioneros extranjeros expulsados directam ente 
u  o b liga d o s a  s a lir  d e  una m anera o de 
otra , d e  los cuales 18 son obispos, «20 sa- 
cerdo'tw , 40 hermanos o coadjutores v 
650 re lig io sas; e l  éxodo continua todaviai 

iu i  Jas cárceles chinas se encuentran es­
perando seg u ir idéntica suerte o. peor, 220 
obispos, a lred ed o r de 300 sacerdotes re­
ligiosos y  religiosas chinos y  extranieros, 
acusados todos d e  «sabotaje a  la  Nueva 
China» y  d e  «oposición a l  gobiern o», pero 
la  verd ad era  causa no e s  más que la  ¿ t a r  
adheridos a  la  Ig le s ia  d e  Rom a, p o r lo 
que bajo  pretextos políticos, mushos re li- 
gKXSos y  sacerdotes han sid o  ya  condenados 
a  m uerte. U n a relación o fic ia l d e l presente 
^ o ,  12 d e  febrero, in form a que 14-’
m isioneros extranjeros han sido incorpora- 
dos y  encarcelados en la  Ch ina comunista 
entre los cuales están 21 A rzobispos, O bis­
pos y  P refectos A postólicos. 98 sacerdotes 
y  23 re ligiosos, a Jos cuales p u ed e  aña- 
d iia e  2 Preladois y  cerca d e  150 sacerdotes 
y  religiosas chinas.

E l  personal extranjero es d e  .i .e o o  sa­
cerdotes, a lred ed o r de lo o  hermanos coad­
jutores y  600 re lig io sas; e l  in dígena to­
d avía  existente puede calcu larse p o r la  c i­
fra  d e  2.500 sacerdotes, 600 hermanos pro- 
fe ^ r e s  y  cerca  d e  5.000 re lig io sas chinas.

« e  ahí e l  avance monstruoso y  cobarde 
d e  la  hciiz y  el m artillo .

es así que e l individuo no es n ada aislado 
com pletam ente de su  casta,

E n  ninguna circunstancia se  nota m ejor 
la  tiranía que e jerce  la  casta sobre e l in­
dividuo que en la  e lección  de profesión  y 
teta d o . N i lo  uno n i lo otro preocupa a  los 
hindúes, y a  que éstos deben con aptitud 
o sm  e lla  s e ^ i r  e l o fic io  de su padre que 
te  en g « ie ra l e l  propio de la  casta, tengan 
o no in clinación  o cualidades para ello  

M ucho peor es la  e lección  de estado, 
que naturalm ente ha de se r  e l m atrim onio. 
V te  aquí precisam ente donde nuestra m en­
ta lid a d  cristiana d e  la  libertad  choca con 
e l polo  opuesto de la  v id a  hindúe que 
^ e l e  parecer, poco menos que imposi-* 
b le  p ara  quienes no son fam iliares los 
problem as d e  la  In d ia . E l  hindúe no es 
lib re  en la  e lección  d e  estado. T ien e que 
^ n s e  y  lo  peor, ha escrito un experim en­
tado m isionero, no con quien él quiera sino 
con e l  que sus padres le  señalen atcndi’endo 
má|s a  las leyes d e  la  casta e  intereses de la 
fam ilia  que a  sus propios derechos. H ay 
quien se  encuentra desposado al lle g a r  a l 
m undo y  lo  peor, lo  más horrible, h ay jó ­
venes que a  p esar de su in clinación  natu­
ra l a l m atrim onio no se casarán nunca 
porque eran y a  viu das antes de nacer.

F r , L . P iÑ O L .^ o .f.ra . (20)

Un Obispo barrendero

F r , L . PifJoL, o .  f .  m . (20)

Elección de estado en 
los hindúes.

E s  y a  sabido que la  d iversid ad  d e  castas 
actualm ente existentes en la  In d ia  es causa 
de la  d isp arid ad  enorm e d e  religiones y 
sectas m ás o m enos d iferen ciad as entre sí.

' L a  lib ertad  y  derechos personales del 
individuos se ven enca|ilIados y  m onopoli­
zados p o r la  secta  a ' que p eh en ece, tanto

E l  dom ingo de Pascua, m ientras un pre- 
lado  m isionero se preparaba para la  misa 
p o n tifica l en una ig le s ia  llen a  de fieles, 
la  fw h cía  iri-umpió violentam ente en e l 
tem plo. E l  je fe  desde e l altar, d irig ió  un 
discurso a l pueblo acusando al prelado 
de haber desobedecido la  ley .

— T ú  no tienes derecho a  ce lebrar este 
servicio religioso.

— Pero, ¿no habéis escrito en todos los 
muros d e  la  ciudad  que h ay lib ertad  de 
re lig ió n  ?

— S í. Pero prim ero tenías que haberme 
pedido perm iso. P o r  eso serás castigado 
hoy m ism o; barrerás las ca lles  durante tres 
horas.

E l  obispo tuvo que retirarse y  seguir 
a  la  policía, M ientras atravesaba la  ig le -  
s ia  murmuró furtivam ente a l o íd o  de un 
grupo d e  f ie le s :  «la m isa será  a las tres 
y  m ed ia» .

A  la s  tres  y  m edia la  ig lesia , abarrotada 
de c r is t i^ o s , resonaba en cánticos que en 
esta ocasión fueron más ardientes que nunca.

(D e  «M isiones Fran ciscan as»).

F k . F e o . P o ;A D E s ,o .f .m . (ao)

- p .  p r . f , .a « .  lo. coecu». y útU,.. e . d . c i r , .00 p . l . .  ,  U T ;! l a  r r '  ‘  .................... ^ ” ' ‘ "
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Mamá se muere L a  m oribunda sonríe a  sus dos hijuelos 
y  exp ira  con su D ios.

2 d e  D iciem bre. E n  las llanuras de A las- 
ka . U n a choza p erd id a  en la  inm ensidad de 
la  n ieve. Y  una m adre que agoniza.

—  ¡M ig u e l, ven que mamá se m u c re l...
L os dos niños se han abrazado; el llan tf

de la  orfan dad  hum edece sus m ejillas.
¡M am á se m u e re !... susurran, sollozando.

L a  m oribunda retuerce sus m iem bros en 
e l p ajizo  camastro. L a  voz se le  apaga en 
la  gargan ta. E n  sus ojos, convulsos de f ie ­
bre, se re fle ja  una inquietud doliente: el 
P a d re ..., ¿vendrá e l  M isionero?

L a  M isión d ista  seis horas de camino, 
p ero  Francisco es va lien te; no le  arredra la  
ce llisca  huracanada. En la  noche profunda 
e l niño cam ina sobre la  nieve.

M igu el se ha quedado cabe su madre, 
especiante, tembloroso. Pasan las horas, de­
lirantes, angustiosas...

Francisco Va a  lle g a r  a  la  M isión. Pero 
en la  M isión no está e l M isionero. ¿Qué 
hacer ?

Francisco fatig a d o , sollozando, se ha acu­
rrucado en un banco de la  ig le s ia . S o le­
d a d  ín tim a ; pesadum bre que abruma su 
alm a de niño. M am á se m uere... ¿ Y  el 
M isionero ? ...

U n a idea ilum ina su  mente. Sube a l 
a lta r; abre e l  S a g ra rio ... iJesús no te  en­
fa d e s — suspira— : mamá se  mucre sola, sin 
M isionero! jN o  te m olestes!

E n  una ca jiia  de m adera ha depositado 
la  sag rad a  hostia y  em prende e l camino. 
L a  emoción le  em barga, corre, apresurado, 
por la  llanura helada. E n  e l fondo de su 
alm a se perpetúa un grito  d olorido: [Se  
muere, se m u e re !... S e  duplican sus fu e r­
zas con e l pensamiento de su m adre agoni­
zante...

M igu el se asoma por la  ventana de la  
choza; pero en la  llanura, ni una p isada; 
só lo, gim e en la  so ledad  de la  noche un 
torbellino de nieve.

Francisco ha llag ad o  a  la  choza.
—  [M am á: no está el M isionero; p ero ..., 

te tra ig o  a D ios!

A cadem ia  M is io n al  V á lle n s e , {20)

nel — . Si no rezase sería el hombre inás 
cobarde.

A cadem ia  M is io n a l  V á lle n s e . (20)

La Oración. -  Sangre 
en la nieve

La Policía Montada 
del Canadá
El deber ante todo

E r a  ya  entrada la  noche.
E n  el manto de n ieve que cubría los 

campos de R u sia se veían grandes regueros 
y  charcos de sangre, de lo s m iles de solda­
dos perecidos en la re frie g a  horrib le  habida 
a l atardecer.

Cesaron los disparo.s y  e l fren te se quedó 
en silen cio . S ó lo  a intervalos se oía  el 
cstrem eccdor: « iC c n iin e la  a le rta !»  y  el 
más escalofriante; « ¡A le r ta  c s tá l»  que se 
iban sucediendo hasta perderse por com­
pleto en la  lejanía, entrem ezclados con los 
gritos lastim eros de los heridos que, estando 
para m orir, se acordaban de sus m adres y 
de sus seres queridos.

Los soldados dorm ían, amontonados so­
b re  la  nieve.

Sólo  N apoleón, silencioso y  pensativo 
recorría e l campamento.

E n  la  tienda d e l C oronel Dronot b rilla  
una lám para.

S e  acerca N apoleón.
— ¿ Q uién es este quc no duerme toda­

v ía  después d e  ui> combate tan trabajoso? 
— pregunta a l centinela.

— E s  e l Coronel Dronot que está rezando.
N apoleón lo observó y  en su corazón se 

encomendó tam bién a  D io s, pero no quiso 
turbarle. S e  retiró.

A l d ía  siguien te de nuevo la  lucha. D ro- 
iiot p eleaba como un león. Se le  acerca N a ­
p oleón  y  le  d ice:

— D ronol, desde hoy serás mi G eneral. 
Y a  sé  de dónde sacas tu va lo r: de la  ora­
ción.

— M ajestad —  respondió el valeroso Coro-

E i Co:nandante de un puesto avanzado 
de Ja P o licía  M ontada d e l Canadá se en­
contraba en un trance d if íc il. E r a  preciso 
enviar un mensaje.

Insinuó la  id e a  a  varios policías, los cua­
les opusiercm lo  peligroso d e l encargo. Eva 
casi seguro perderse on las dilataclas lla­
nuras entonces cubiertas de nieve que ha­
b ía  borrado lodos lo s caminos.

E l  J e fe  com prendió que se  trataba de 
imponer un acto heróico y  p refirió  que 
se  o freciera  algún voluntario.

U n brai’O m uchacho católico  se ofreció 
a l instante.

— ¿Sabsíi a  qué te e xp o n es?— le  preguntó 
e l Com andante.

— S í, a m orir por e l deber.
P artió  e l m ensajero, pero ni regresó ni 

lleg ó  a  BU destino.
Em pezado e l desh ielo  un indio lleg ó  .il 

puesto de la  P o licía .
— Señor — dijo  a l Com andante— . H e en­

contrado un esqueleto e n -la  llan u ra. E n  uiu) 
de los bo lsillo s  de su uniform e, de Poli­
cía M ontada, he encontrado este papel.

E l  Com andanta lo leyó. Sus ojos so hu­
m edecieron da lágrim as. H izo tocar a gene­
ra la . U n a vez reunidos los policías les 
leyó  e l  papel:

«M i Com andante: E stoy perdido en la 
estepa nev'ada. M i caballo  ha muerto ya. 
D entro de pocas horas me locará a mí 
igu al destino. Muero tranquilo, pues pier­
do la  v id a  por e l deber. A  sus órdenes, mi 
C om andante».

E l  Com andante hizo b a ja r la  bandera a 
m edia asta y  e l R egim iento d e sfilo  ante 
e lla  en m em oria de su  heroico compañero.

A cadem ia  M ií îo n a l  V á lle n se . {20)

O-

C O N T R A  M A R E O S , G R I P E , D E S M A Y O , T O S ,  

D I A R R E A S , IN F E C C IO N E S , S IN C O P E S , N E R ­

V IO S IS M O S , IN D IG E S T IO N E S , E T C .

{ a g u a  d e l  c a r m e n
DE LO S

PP. CARMELITAS DESCALZOS de TARRAGONA
La única, verdadera y legítima.

De venta en todas las Farmacias

E laborada en los L aboratorios « A G U A  D E L  C A R M E N , S . A . » 
A v . N avarra, 4 - T eléfon o , 2622 - T A R R A G O N A

Apoderado G ra l. d t  Y c n li* : B . D A LM A ll Y I I A ,  Reol 9 • T o l. 26 22 -  TA R R A G O N A

O'

H E R N I A D O S
usad aparatos TORRENT, sin tirantes, bultos ni molestias, 
por su gran comodidad, precisión y seguridad son siempre 
los preferidos. Bajo pres. C. S 6337. No cotnpren nada 

sin antes visitarnos,

C A S A  T O R R E N T
13, U N IO N , 13 —  124, R b la . Cataluña, 124 pral.

B A R C E L O N A  (Jto. D iago n al).

\
\
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9 arís. 202

0 )  e c o ra c íó n

^ ^ ^ l^ a rc e lo n a

LA

146

Ayuntamiento de Madrid



•zado 
: «n- 
ecioo

íecii)

ruma

B I B
LA  P R A C T IC A  D E  L A  O R AC IO N  M E N ­

T A L . Oración ordinaria. Oración extraor­
dinaria, por el padre /í. de Maumigny, 
S. J . Versión española y prólogo de A l­
fonso Moreno. S. l .  Tercera edición, 
i 6 X i i  cms-, 484 págs. En tela, con 
cubierta, pías. 48. Editorial Razóla y Fe, 
S. A- Exclusiva de venta; Ediciones 
FA X . Zurbano, 80. Apartado 8001. Ma­
drid.

escritos de los santos; estos pasajes .«on 
de una belleza celestial.

Basta lo dicho para tener una idea de la 
completa amplitud con que la materia está 
tratada y \de la utilidad que pueden repor­
tar de él todos en provecho propio; y en 
provecho ajeno, aquellos que por su minis­
terio han de dirigir las almas de los demás.

Es la reedición de una obra fundamental 
y básica en materia de oración, tanto ordi­
naria como extraordinaria; y no sólo por 
ia cutuntía e  importancia do las ideas, sino 
también por la exposición, de suma claridad 
> sencillez; al par que ungida do sólida 
piedad. La intención del autor es hacer un 
estudio sagrado, cuyo fin  no es otro que 
conocer y proteger el camino el? Dios en 
las almas; las que hayan oído la voz de 
Diop y tno acierten a seguirla, reconocerán 
su aconto en este libro. La doctrina que en 
él se expone, es la doctrina del evangelio.

E l tratado primero, oración ordinaria, 
ccaista do seis panes. E l tratado segundo, 
oración extraordinaria, de otras seis.

Por toda la obra, y muy espccialmento 
en el segundo tratado, trascribe el autor 
citas relativamente extensas sacadas de los

E X P L A N A C IO N  D E  LAS  M E D IT A C IO ­
NES D E L  L IB R O  D E  LOS EJERC I­
CIOS D E  SAN IG N A C IO  D E  LOYO- 
LA , por el P. M auricio Meschlcr, S. ¡ . 
Quinta edición española, t ó X n  centi- 
metros, 732 págs. En tela, con cubierta, 
ptas, 55.—Editorial Razón y F, S. A, 
Exclusiva de venta: Ediciones FAX , Zur- 
bajio, 80, Apartado 8001, Madrid,

La perfección de esta obra d fl P , Mesch- 
1er '«5 la razón del ¡afán con qu? los lectores 
la buscan y de la necesidad de editarla■ -  ̂ V**.» N< <_L»
por quinta vez en castellano en poco espacio 

'  larida ■ad. el orden perfecto, 
el ascetismo jugoso y sólido, el razona­
miento rectilíneo, el afecto íntimo y varo­
n il; todas estas cualidades del P . Meschier 
aplicada:3 a ia «explanación de las medita­
ciones del L ib ro  de tos E je rc it io s », han*

producido esta obra que ha llegado a ser 
imprescindible para cuantos buscan la per­
fección o los dirigen en tal camino.

Con razón dice el Padre Sierp, prepara­
dor de la edición alemana muerto ya su 
autor, que estas meditaciones «son sin duda 
de lo mejor que se ha escrito sobre los 
ejercicios.

Décimo- que este libro del P. Meschier 
e« precioso para cuantos buscan la perfec­
ción, poique los ejercidos no son, como 
con frecuencia se cree, 'la consideración' 
exclusiva de los pecados y las verdades 
etcriias. Eso es una mínima parte que se 
contiene en el principio y fundamento y en 
la primera semana. Las tres semanas si­
guientes, dedicadas a considerar con aten­
ción y afecto la vida, pasiói-i y gloria de Je­
sucristo, jalonadas con las meditaciones que 
en los puntos decisivos ])ropone San Ignacio 
— «rey temporal», «dos banderas», «tres 
binarios», «tres maneras de humildad» — 
todo esto es lo que a la vista del divino 
modelo ordena la vida, informa y confirma 
la elección, y va cerrado con la maravillosa 
contemplación para alcanzar amor.

Por eso esta obra es, además de lo que 
en concreto indica su título, un rico depósi­
to de cuanto se refiere a la vida del es­
píritu, lleno de calor y de luz.

m i s i o n e s  C A T O L I C A S
M i s i o n e s

LA VETERANA REVISTA DEL TODO DIGNA DE SER LEIDA 

Y PROPAGADA

C a t ó l i c a s

Caspe 108 - A partado  766 
B arce lona  (España)

E l suscribirse a ella cuesta solamente D.

24 PESETAS AL AÑO dom icilio .

(menos que e l va lor del papel) 

V proporciona uii caudal de interesantes y  documenladas 
lecturas propias para todo

H o g a r , C o l e g io  y  R e s id e n c ia

se suscribe por un año a  M is io n e s  C a t ó l ic a s , a  cuyo 
e fecto  pagará su im porte de 24 ptas. a l o fic ia l cartero que 
le  en tregue e l prim er número (R eem bolso  Posta l) o  bien

al mismo tiempo que informa sobre las actividades ac­
tuales de los Héroes de la Civilización.

Simasi-! dar su orden de suscripción mediania el adjunto 
Boletín u oiro .escrito similar.

lo  mando por ...................................................................

( Suscriptores am ericanos: un dólar a i año)

Por cada cuatro suscripciones nuevas rem iti­
das a la vez se anotará otra gratuita a 
nombre de quien se indique.

S O N R E I R  E N  E L  P E L I 6 R 0
E l peligro nos espera, Es imposible vivir 

sin luchar. Sonreír y mantener la cabeza en 
lodo momento, en cualquier peligro. [Saber 
luchar!

Deberás luchar para mantener tu fé  ca- 
tólica. Para mantener limpia tu alma en el 
liarrancal de la vida.'

Los que dejan de creer son unos cobardes- 
Como también los que se entregan al goce 
de los, sentidos. lian  obrado «como todo el 
mundo» y esta es la fórmula de los débiles, 
los incapaces, los cobardes.

Nuestra divisa «sonreír en el peligro» tiene 
6a Jos labios de Cristo otra expresión más 
enérgica, Sonreír bajo e l peso de la  Cruz.

Jesús vivió luchando. Luchó con los afanes 
de la vida cotidiana, de- la vida pobre, de la 
vida obrera. Se enfrontó sercnamein.te coa 
la sonrisa en los labio.s, con todas las ruinda­
des y  bajezas de los hombres. Proclamó abier­
tamente la verdad ante los fariseos hipócritas y 
los jefes corrompidos. No vaciló ante el peli­
gro a que se e.xponfa Voluntariamente se ex­
puso al riesgo dcl amor sublime, que so 
inmola hasta la muerte por los que no com­
prendieron o no quisieron comprender. Es 
nuestro Jefe. Sigáiposle. Nos basta amar a 
Cristo ¡tara atre\’emos a jJqntirnos fuertes, para 
sonreír en el peligro, pata sonreír bajo el peso 
abrumador de la cruz.

Solucionej a problema] y paiaHempos
JE R O G L IF IC O ; Ojos que no ven 

corazón que jio siente,
S IL U E T A : Rendic'ón de Breda, D ie­

go Velázquez.
LO G O G R IFO ; Estoica, 
A D IV IN A N Z A ; Las horcas. 

AC RO STIC O ;

A  N  T  I  Z  O P E 
P  A  N  T  A* R  A  

H ' I  P O P O T  A M O  
C H I M A  N  C E 

B U F .4 L  O 
I N O C E i Y O N T E  

C O M A D R i E J A  
V E R C D E S P I J J

R
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H O T E L  A R Y C A S A
B A R C E L O N A

OIREC. TELEG.: ARYCiSA - C4LLE AUSIA5-MARCH, ESQUINA A CALLE BRUCH -  TEL. 22 07 61

RESTAURANTE
6RILL
SALON PARA BANQUETES 
BAR
AIRE ACONDICIONADO

Peluquería 

para Señoras 

y Caballeros

200 habitaciones tocias con 

baño y ducha - Teléfonos ln> 

terurbanos - Redios receptores 

individuales en todas las ha­

bitaciones - Cajas fuertes em­

potradas (con com binación 

in d iv id u a l)  -  Puertas con 

ce rradu ra  electroautomática, 

etc. etc. -  Saloncifos y terrazas 

individuales.

Arquitecto:
D. Francisco Víctor Ortembach

Arqu itecto:

D. José M.  ̂Ribas y  Casas
Aparejador;

D. J. Méndez de Vigo

( 2 o n 5 i t u ( d o  p o t

C O N S T R U C C I O N E S  Y  O B R A S  C A R B O N E L L .  S. A.
Despacho: Rambla de Cataluña, 70. 2 °  2.® - Teléfono 28 48 33 - BARCELONA

en c o l a í o t a c i ó n  c o n
8 E I N

Arquitectura en Cernéalo 
Mallorca 405 - Teléfono 25 44 06 

B U T S E M S  y Cía. 
Decoración en piedra y mArmol 

artificial
Rambla Catalufla, 35 • Tel. 21 64 42 

S A N T A E U L A R I A  
Perajanae arrollables de madera 

Barcelona ■ Tel. 23 88 38 
M A R T I  y  P A L A  

Electricidad
Roacllón, 157 • Teléfono 27 33 33 

P A V I M E N T O S  E S C O F E T  
MoaaicoB

Hijo de E. F, Cscofet. S. en C 
Ronda Universidad, 20 

MONMANY SOLÉ Y ARTURO, S. L. 
Parquets

valencia, 500-502-Teléfono 2525 00

L L A R D E N T  
Carpintería - Ebaaisterla 

Independencia, 384 - Tel. 25 10 II

S A U fl E T S, A. 
Cuartos de Baño 

Pelayo, 7
C O R T I N A S  y OI BE RT  

Carpintería
Mallorca. 205 - Teléfono 28 II 25

ALFOMBRAS TURQUESTAN, S. A. 
Rambla Catalufla, 78 - Tel. 27 47 62

VDA DE MARIANO VALLESPIN 
Electricidad

Avda. Puerta del Angel, 7 •2." l.

ARCAS Y BASCULAS SOLER S. A. 
Rambla Catalufla, 10 • Tel. 21 48 81

CASA TAPIAS DEP. LLORENS 
Metallsterla

Marquéi de Barbaré, 6 • Tel 214481

MAS GOBERNA ¥ MOSSO 
Ascensores

Pamplona, 95-99 - Teléfono 25 61 30

P E R M O
Tratamiento de aguas

P I Z Z A L A  Y CRORY S.  A.  
Laurla, 20 - Tel. 22 65 91

P I R E N E
Protecolón coatrs incendios 

Rambla de Catalufla, 68

V D A .  DE J OS É  C A S A S Ú S  
Decoraciones en Yeso 

Diputación, 369 - Teléfono 25 52 47

C L I M A  A R T I F I C I A L  8. A. 
Calefacción

Provensn, 226 - Teléfono 27 48 07

T A L L E R E S  M U Ñ O Z  
Hornos Crematorios - Sisteme 

KREMATORI
M O D E S T O  B E R N A T  

Pintura
Avda. José Antonio, 645 • Tel. 21 66 66 

R E F R A C S A
Refrlgersctón y acondlclonamlealo 

S. A
Cjo. Ciento, 471 - 473

M U N E L L 
Fonlaneria

Instalación Baflos y demás

J O A Q U I N  O L A R I A  
Metallsterla

8, Pedro Mártir, 28 - Tel. 21 71 34

A N T O N I O  F O L C R A  
Cerrajería Arllstica 

Cornejo Ciento, 360 • Tel. 21 09 95

.C]
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/ 9 te v e  t e i e ñ a  d e  l o ó  c o n ó i t u c i o t e ó

Las más presagiosas firmas fian colaborado con todos 
sus valiosos medios a la  obra magnífica que constituye e l 
suntuoso A R Y C A SA . digno de nuestra Barcelona en su 
esplendidez y modernidad. A  continuación reseñamos al­
gunas de eUas para encomio de su labor y admiración de 

cuantos se hospeden y visiten e l gran H otel.

34

)9S

.CLIMA A R T IF IC IA L , S. A ., que tiene sus ofidnais y al­
macenes en Provenza, 226. Barcelona, ha tenido a su 
cargo la  total instalación de la calefacción en sa­
lones, comedores, habitación» y demás dependencias 
del Hotel. Con acierto se ha confiado tan importante 
factor de la comodidad a dicha competente firma.

CASA TA P IA S , de P. Uoréns, Marqués de Barbará. 6, 
Barcelona. A  esta antigua como acreditada firma se 
ha confiado por la Empresa del A R YC A S A  toda suerte 
de detalles artísticos en metalisteria. Citaremos para 
onentación de los lectores de este reportaje algunos 
de los articulen con que ha decorado esta Casa los 
primores del H o te l: Metales para e l cordón de pasa- 
m ^ í a  de la escalera principal.-Metales para las dos 
chimeneas del ^ ó n  principal.— Marcos y Chapas de 
latón perforadas para los radiadores de la calefacción. 
— Metales para los mostradores de los bares; etc.

ANTO N IO  FOLCRA, Taller de cerrajería artística y para 
obras, calle Consejo de Ciento, no 300, Barcelona—  
Gran número de trabajos de Cerrajería Artísüca han 
Bido primorosa obra de D, Antonio Fokra, Técnico in­
dustrial mecánico, labor en la cual ha acreditado una 
vez más su ya conocida firma.

Arquitecto SR. D. JOSE M. R IB AS  Y  CASAS,— A  la  pericia 

de este señor se debe la  Decoración de principalísimas 
dependencias del Hotel. Gustosamente reproducimos las 
palabras que a  su acertada labor le ha dirigido D. Víc­
tor Ortembach, arquiteao director. «Considero un de­
ber de compañerismo mencionar la colaboración pres­
tada por e l arquitecto D . José M. Ribas, el que desde 
primero de febrero me viene ayudando eficazmente 
no sólo en la dirección de la obra, sino en la decora­
ción de la escalera y salón principales, obra personal 
suya que merece todos los elogios».

^ T I  y  PA LA , Instalaciones generales de electricidad, 
Rosellón, 157, Bar«0ona. — Esta Firma ha dotado al 
ed ífioo gastronómico de modernas instalaciones, muy 
nuevas, completamente acordes con e l H o te l ; ’ a itre 
e llas; Aparte de la  gran instalación eléctrica ^  cua­
dros y  líneas principales del edificio e instaladón del 
alumbrado y fuerza en sótanos, planta baja, esuresuelo 
y  pnncápal. hay que hacer mendón a  los cerrojos e l& - 
t r ^  de Jas habUadones y  servidos de 
ntfciosos en dos de sus plantas.

E LE C TR IC ID A D  VDA. DE M A R IA N O  V A LLE SP IN , 
Ayda, Puerta del Angel, 7. 2o, i «  B, Barcelona. -  En 
seis plantas dcl edificio ha efectuado insUiLiciones dé 
servicios eléctricos esta importante Ca.*^. Todos los 
servicios eléctricos de laa habitaciones de las citadas 
seis plantas, comprendiendo; primero. Mandos cunCRf 
lirados para señales acústicaa luminosas, Segundo, Aper­
tura y cierre automático de puertas. Tercero, Alambra^ 
do y calefacción. La novedad de los mismos dintinguo 
esta acreditada empresa.

JOAQUIN O LA R IA , Fabricación de Herrajes para Obra», 
e. San Pedro Manir, 28, C iu d ad .-O tra  imponanto 
firma ha contribuido en la  cuestión metalisteria, tan 
importante y varia en este gran edificio. La labor do 
estíK Talleres les ha hecho dignos una vez más dcl 
prominente lugar que ocupan entre los del ramo.

MiONELf.. (Fontanería), Calabria, 40, Barcelona, -  Inte­
resa muchísimo conocer la  obra efectuada por esta hn- 
portante casa en el Hotel; Proyecto e instalación do 
agua gran caudal. Conducción de aguas generales o 
instalación y montaje de los grupos motores bomba. 
Iwtalación y montaje cuartos de hidio, así como tam­
bién de Jos aparatos sanitarios. La «Instalación gran 
caudal» está desarrollada de tal forma que puedon lle­
narse simultáneamente « i  cinco minutos todos los ba­
ños. Es un sistema de instalación único Itasta la  íctíli*.

SOLER, S. A-, calle Aldana, 1. Rbla. Cataluña, 10. Barce­
lona. — En la  forma más decorativa y práctica ha úwta- 
lado esta áraioriame firma CAJAS D E  C AU D A LE S  en 
todas las habitaciones dcl Hotel, Itabiendo corrido tam- 
bíón a su cargo la  iiwtalacúhi de Cajas grandes en itie 
oficinas.

C O RTIN AS y  G IBERT, SDAD. LTÜ A ., calle Mallor­
ca, 205, B a rc e lo n a .L o s  directores artístkf;* de esta 
empresa han hecho gala de su habilidad y buen gueto 
en e l decorado dcl G R ILL , de dos bares y dcl vcsiíbul» 
y  escalera que conduce al G R ILL . La contemplación 
de este alarde de bdJeza que han impreso en toda su 
labor les hace dignos de toda alabanza.

S A U R E T  S. A-, de la  calle Pelayo, ne 7, Barcelona, —
La  calidad de los productos de esta casa, d «  u n ío f 
^ o s  ^ ed ita d a , se ha hnpuesto en e l sutníníiiro d «  
ios aparatos sanitarios d d  Gran Hotel.

PU R IF IC A D O K E S  D E  A G U A , S. A .. Rambk de 
Jofla, 68. Barcelona— La  punficadóo de agua para u gk «
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los servicios del Hotel ARYCASA, ha sido realizada 
por «P E R M O » PU R IF IC AD O R E S DE A G U A , S. A . 
de Barcelona. Esta perfecta instalación. «P E R M O », 
Jlevada a fefecto por una firma de tanto prestigio, ofrece 
la seguridad del suministro de un agua ideal, descal- 
carizada, duloe como la de lluvia; importante ele­
mento que se ha sumado a la magnífica dotación del 

Hotel.

IN C E N D IO . — La protección general contra incendios del 
Hotel ARYCASA, ha sido realizada por la firma 
PYR E N E  - ING E N IE RO S IN CE ND IO , domicilia­
da en la Rambla de Cataluña, núm. 68, Barcelona, 
a base de extintores portátiles « P P »  de espuma quí­
mica neutra. Estos aparatos unen a su gran seguridad 
y eficacia, su facilidad de manejo y perfecto acabado. 
Su aspecto atracdvo hace que no desentonen con la  de­
coración de los lugares donde han sido emplazados, 
asimismo, los grupos electrógenos auxiliares y  de re­
serva, han sido protegidce con extintores «R O D E O » a 
nieve carbónica, por ser los más indicados pora riesgos 
eléctricos y fuegos de hidrocarburos.

P IZ Z A L A  Y  CRORY, S. A ., Lauria, 20 y 22 y  Caspe, 31, 
Barcelona. — También esta importantísima casa ha con­
tribuido a la instalación del soberbio A RYC ASA, con 
sus bombas de pistón «H U C R O N », sus bombas cen­
trífugas «Y E R T A » y sus ventiladores helicoidal» 

«L IG P » .

Construcciones y Obras

Carbonell ,  S. A.
Contratistas de Obras

Rambla de Cataluña, 70 • 2.‘  3.® - Teléfono I28 48 33 

B A R C E L O N A

TUBERIAS DE HIERRO Y ACERO-GRIFERIA-TRANSMISIO- 

MES - UTILLAJE - MOTORES - MUELAS .
TELAS Y PAPELES DE ESMERIL

y  - 0 .

Lauria, 20*33 y Caspe, 31 • Teléfono * 32 6S 91 
B A R C E L O N A

I X '^ '

REFRACSA, Consejo de Ciento, 471 a l 475, Sicilia, 173, 
Barcelona. — A  esta competente y acreditada finnai 
se ha confiado la instalación del acondicÍOTiamiento de 
aire del Hotel ARYCASA, verdadera maravilla, que 
está sumamente elogiada por e l púbHco de manera es­
pecial en estos meses de verano.

BEIN , Mallorca, 405, Barcelona.— Esta acreditada firma 
se ha ocupado de la construcción de las escaleras dd¡ 
servicio, siendo todas ellas de granito artificial.

M E ND EZ DE VIGO FE R R A N D IS  (D . JOSE), General 
Goded, 10, 1», 1», ha sido e l Aparejador de la obra 
del Hotel A RYC ASA. A  su gran competencia se debe 
en gran parte la rapidez con que ha sido construido 
e l Hotel.

MAS, GOBERNA & MOSSO, ING., S. L. C.. Pamplona, 
99. Barcelona. ASCENSORES, M ONTACARGAS, 
GRUAS, PO LIPASTO S, con más de 2.000instalaciones 
en España. Todo e l sistema de ascensores y montacar­
gas del Hotel ha sido a cargo de esta acreditada 
Empresa.

iMO'tNMANY SOLE Y  A R TU R O , Valencia, .500 y 502, 
Barcelona. — :Con e l mayor acierto ha cuidado esta 
casa de la  instalación de todos los parkets del Hotel 
A RYC ASA.

CASA VDA. D E  JOSE CASASUS, Decorador en yesos, 
artesonados, envigados y cornisamieintos, sistema esto- 
pa-yieso STAFF, Calle Diputación, 369, Barcelona.— 
Esta casa ha efectuado las decoraciones en yeso del 
[Hotel, con e l máximo acierto.

Te

* -
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í>BOI>UCTO DEL LABOBATOUO

S O K A T A R ü ,  S.  A.  

"ST

Calle Ter, I6

B A R C E L O N A
N o ta : MandanCo eate anuncio al Laboratorio le  enviareinoa era 
tuitam ente un intereaante Jolleio. nviareitioa gra

7

Ma t a r r a t a s
Ue venta en todaa las 

FARMACIAS y  DROQtiEHIAS

T h a i t í  S e i f t a  Q j f t \ Í 0 a

Av. Geaeralísimo, 12

□  '

G I R O N E L L A  í

G a r a g e  y  t a l l e r  d e  r e p a r a c i o n e s  Í

F. Serra Garriga |
ReeambKs p . r .  FORD y C H E V R O L E T -  Venia y rap.ra<i6n de i
otos y BiC'Cletas -  Accesorios de tod.sclases -  Coches de Alquiler 1

TAttffB* rtaílbr:
Plaza Hospital, 6 • Tel. 69

G I R O N E L L A

VBNTAl i
Carreleta, 67 - Tel. 58 :

-a

¿uan lUuttlaó âtté, S. A.
F A U R IC A  d e  G E N E R O S  D E  P U N T O

T e lé fo n o  19 SAN ANDRES DE LLAVANERAS f
(Barcelona) i

CoNSTaucciONis EV Cemento A . isado Piso, *  y Geanito A rtificiales

A l f o n s o  B u s q u é i s
Talle,  r  Desfacho: Final del Paseo de I. Paz, -  Teléfono nú<». 84 

f  A ntigu a  A se ria d o  a  N ica a a j  B E R G A

Onduótúaó Ag,úcolaó, S. A.

G I R O N E L L A

P R O P A G A  Y A Y U D A

^ Í 5Ío n Q á  ^ a t ó U c ú .6

F A B R IC A  D E  P A P E L E S  Y  P A S T A  F IL T R O
Marca « C R I S O L -

¿asé Ventura TíoHieu
FABRICA EN TO RR ELA VID

-□

Almaisn y Deiysilio: Retalort. fl9 - 1.1,23 70 94 - B l R C E l O N i

F A B R IC A  D E  P A P E L  D E  H ll .O  Y C A R T U L IN A S  |

P E D R O  P U I G  i

>0 TORRELAVID (Barcelona

Ü

Enrique Alegre
Fábrica de Telas Metálicas y  Rodillos

Para la Industria del Papel

’  ̂ i
f   ̂ ^
j  ̂ reléíonc6 San Pedro de Riudev¡tlles(BarceloGa) t

P A R A  l a r g o s  t i r a j e s
p r o s p e c t o s  -  H O L L E T O S  -  C A T A L O O a S .  E T C .  E T C .  

C O N S U L T E S E  A L O S  T A L L E R E S  D E

L a « I I P. CAT. CASALS» S, L Gaspe, 108,-Ap. 776-Tel. 251726-Barcelona
-  9
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P IE Z A S  DE L A  A K M A O U E A  
CA12BON MENUDO 
a b m a d u p a  a n t i g u a  
l e U A  DEL MAfZ EGE O 
b e b i d a
C IF R A  R O M A N A   ̂
n o m b r e  d e  l e t r a
A B R E V IA T U R A -  C O M E R C IA L

C A N T I D A D  O DESGARRON
RIGIDOS
M A C E T A S

A D i v i n r j a ^ z A

Sin cuerpos tenem os pies 
y.en un íu ^a r s iem pre  estam os; 
y  rancíe e jem p lo  y  miedo damos 
yoryucs. nos cubre  un tra v é s  
con c¡ue a muchos despeñamos.
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d e  ANI­
MA LES  
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